
Número suelto € 1,50. Número atrasado € 3,00

L’OSSERVATORE ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Año LIII, número 011 (2.708) 12 de marzo de 2021Ciudad del Vaticano

Un
f u t u ro
de paz y
prosp eridad

Viaje apostólico del Pontífice a Irak



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 2 viernes 12 de marzo se 2021, número 011

L’OSSERVATORE ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Ciudad del Vaticano
redazione.spagnola.or@sp c.va

w w w. o s s e r v a t o re ro m a n o .v a

ANDREA MONDA
d i re c t o r

Silvina Pérez
jefe de la edición

Redacción
Piazza Pia, 3 - 00193 Roma

teléfono 39 06 698 45851

TIPO GRAFIA VAT I C A N A EDITRICE
L’OS S E R VAT O R E ROMANO

Servicio fotográfico
pubblicazioni.photo@sp c.va

Publicidad: Il Sole 24 Ore S.p.A.
System Comunicazione Pubblicitaria

Via Monte Rosa 91, 20149 Milano
s e g re t e r i a d i re z i o n e s y s t e m @ i l s o l e 2 4 o re . c o m

Tarifas de suscripción: Italia - Vaticano: € 58.00; Europa (España + I VA ): € 100.00 - $ 148.00;
América Latina, África, Asia: € 110.00 - $ 160.00; América del Norte, Oceanía: € 162.00 - $ 240.00.
Administración: 00120 Ciudad del Vaticano, teléfono + 39 06 698 45450/45451/45454, fax + 39 06 698 45456,
e-mail: ingo.or@spc.va - diffusione.or@spc.va.

En México: Arquidiócesis primada de México. Dirección de Comunicación Social. San Juan de Dios,
222-C. Col. Villa Lázaro Cárdenas. CP 14370. Del. Tlalpan. México, D.F.; teléfono + 52 55 2652 99 55,
fax + 52 55 5518 75 32; e-mail: suscripciones@semanariovaticano.mx.

En Perú: Editorial salesiana, Avenida Brasil 220, Lima 5, Perú; teléfono + 51 42 357 82; fax + 51 431 67 82;
e-mail: editorial@salesianos.edu.pe.

La invitación a las autoridades del país a reconocer las diferencias como un recurso y no como un obstáculo

Respeto, derechos y protección para todas las comunidades
«Reconocimiento, respeto, derechos y
protección» para «todas las comunida-
des religiosas» fueron pedidos por el
Papa Francisco en el primer discurso
pronunciado durante el viaje a Irak. In-
mediatamente después de su llegada a
Bagdad, en torno al medio día del vier-
nes 5 de marzo, el Pontífice realizó la vi-
sita de cortesía al jefe de Estado en el
palacio presidencial, y al finalizar, en el
gran salón del edificio encontró a las au-
toridades, los representantes de la socie-
dad civil y los miembros del cuerpo di-
plomático. Publicamos el texto pronun-
ciado por el Obispo de Roma después
del saludo dirigido por el presidente ira-
quí Salih.

Señor Presidente,
Miembros del Gobierno
y del Cuerpo diplomático,
distinguidas Autoridades,
Representantes de la sociedad
civil, Señoras y Señores:
Agradezco la oportunidad de
realizar esta Visita, tan esperada
y deseada, a la República de
Irak; de poder venir a esta tierra,
cuna de la civilización que está
estrechamente ligada —por me-
dio del Patriarca Abrahán y nu-
merosos profetas— a la historia
de la salvación y a las grandes
tradiciones religiosas del judaís-
mo, del cristianismo y del islam.
Expreso mi gratitud al señor
Presidente Salih por la invita-
ción y por las amables palabras
de bienvenida, que me ha dirigi-
do también en nombre de las
otras Autoridades y de su amado
pueblo. Asimismo, saludo a los
miembros del Cuerpo diplomá-
tico y a los Representantes de la
sociedad civil.
Saludo con afecto a los obispos y
sacerdotes, a los religiosos y reli-
giosas y a todos los fieles de la
Iglesia católica. Vengo como pe-
regrino para animarlos en su tes-
timonio de fe, esperanza y cari-
dad en medio de la sociedad ira-
quí. Saludo también a los fieles
de las otras Iglesias y Comuni-
dades eclesiales cristianas, a los
miembros del islam y a los repre-
sentantes de otras tradiciones re-
ligiosas. Que Dios nos conceda
caminar juntos, como hermanos
y hermanas, con la «fuerte con-
vicción de que las enseñanzas
verdaderas de las religiones invi-
tan a permanecer anclados en
los valores de la paz; […] del co-
nocimiento recíproco, de la fra-
ternidad humana y de la convi-
vencia común» (Documento sobre la
fraternidad humana, Abu Dabi, 4 fe-
brero 2019).
Mi visita se lleva a cabo en un
tiempo en que el mundo entero
está tratando de salir de la crisis
por la pandemia de Covid-19,
que no sólo ha afectado la salud
de tantas personas, sino que
también ha provocado el dete-
rioro de las condiciones sociales
y económicas, marcadas ya por
la fragilidad y la inestabilidad.
Esta crisis requiere esfuerzos co-
munes por parte de cada uno pa-
ra dar los pasos necesarios, entre
ellos una distribución equitativa
de las vacunas para todos. Pero
no es suficiente; esta crisis es so-
bre todo una llamada a «repen-
sar nuestros estilos de vida […],
el sentido de nuestra existencia»
(Carta enc. Fratelli tutti, 33). Se
trata de que salgamos de este
tiempo de prueba mejores que

antes; de que construyamos el
futuro en base a lo que nos une,
más que en lo que nos divide.
En las últimas décadas, Irak ha
sufrido los desastres de las gue-
rras, el flagelo del terrorismo y
conflictos sectarios basados a
menudo en un fundamentalis-
mo que no puede aceptar la pa-
cífica convivencia de varios gru-
pos étnicos y religiosos, de ideas
y culturas diversas. Todo esto ha
traído muerte, destrucción, rui-
nas todavía visibles, y no sólo a
nivel material: los daños son aún
más profundos si se piensa en las
heridas del corazón de muchas
personas y comunidades, que
necesitarán años para sanar. Y
aquí, entre tantos que han sufri-
do, no puedo dejar de recordar a
los yazidíes, víctimas inocentes
de una barbarie insensata y des-
humana, perseguidos y asesina-
dos a causa de sus creencias reli-
giosas, cuya propia identidad y
supervivencia se han puesto en
peligro. Por lo tanto, sólo si lo-
gramos mirarnos entre nosotros,
con nuestras diferencias, como
miembros de la misma familia
humana, podremos comenzar
un proceso efectivo de recons-
trucción y dejar a las generacio-
nes futuras un mundo mejor,
más justo y más humano. A este
respecto, la diversidad religiosa,
cultural y étnica que ha caracte-
rizado a la sociedad iraquí por
milenios, es un recurso valioso
para aprovechar, no un obstácu-
lo a eliminar. Hoy, Irak está lla-
mado a mostrar a todos, espe-
cialmente en Oriente Medio,
que las diferencias, más que dar
lugar a conflictos, deben coope-
rar armónicamente en la vida ci-
vil.

La coexistencia fraterna necesita
del diálogo paciente y sincero,
salvaguardado por la justicia y el
respeto del derecho. No es una
tarea fácil: requiere esfuerzo y
compromiso por parte de todos
para superar rivalidades y con-
traposiciones, y dialogar a partir
de la identidad más profunda
que tenemos, la de hijos del úni-
co Dios y Creador (cf. Conc.
Ecum. Vat. II, Dec. Nostra aetate,
5). En base a este principio, la
Santa Sede, en Irak como en to-
das partes, no se cansa de acudir
a las Autoridades competentes
para que concedan a todas las
comunidades religiosas recono-
cimiento, respeto, derechos y
protección. Aprecio los esfuer-
zos que ya se han realizado en es-
ta dirección y uno mi voz a la de

los hombres y mujeres de buena
voluntad para que avancen en
beneficio del país.
Una sociedad que lleva la im-
pronta de la unidad fraterna es
una sociedad cuyos miembros
viven entre ellos solidariamente.
«La solidaridad nos ayuda a ver
al otro […] como nuestro próji-
mo, compañero de camino»
(Mensaje para la 54.ª Jornada Mun-
dial de la Paz, 1 enero 2021). Es
una virtud que nos lleva a reali-
zar gestos concretos de cuidado
y de servicio, con particular
atención a los más vulnerables y
necesitados. Pienso en quienes,
a causa de la violencia, de la per-
secución y del terrorismo han

perdido familiares y seres queri-
dos, casa y bienes esenciales. Pe-
ro también pienso en toda la
gente que lucha cada día bus-
cando seguridad y medios para
seguir adelante, mientras que
aumenta la desocupación y la
pobreza. El «sabernos responsa-
bles de la fragilidad de los de-
más» (Carta enc. Fratelli tutti, 115)
debería inspirar todo esfuerzo
por crear oportunidades concre-
tas tanto en el ámbito económi-
co y en el ámbito de la educa-
ción, como también en el cuida-
do de la creación, nuestra casa
común. Después de una crisis no
basta reconstruir, es necesario
hacerlo bien, de modo que todos
puedan tener una vida digna. De
una crisis no se sale iguales que
antes: se sale mejores o peores.

Como responsables políticos y
diplomáticos, ustedes están lla-
mados a promover este espíritu
de solidaridad fraterna. Es nece-
sario combatir la plaga de la co-
rrupción, los abusos de poder y
la ilegalidad, pero no es suficien-
te. Se necesita al mismo tiempo
edificar la justicia, que crezca la
honestidad y la transparencia, y
que se refuercen las instituciones
competentes. De ese modo pue-
de crecer la estabilidad y desa-
rrollarse una política sana, capaz
de ofrecer a todos, especialmen-
te a los jóvenes —tan numerosos
en este país—, la esperanza de un
futuro mejor.
Señor Presidente, distinguidas

Autoridades, queridos amigos:
Vengo como penitente que pide
perdón al Cielo y a los hermanos
por tantas destrucciones y cruel-
dad. Vengo como peregrino de
paz, en nombre de Cristo, Prín-
cipe de la Paz. ¡Cuánto hemos
rezado en estos años por la paz
en Irak! San Juan Pablo II no es-
catimó iniciativas, y sobre todo
ofreció oraciones y sufrimientos
por esto. Y Dios escucha, escu-
cha siempre. Depende de noso-
tros que lo escuchemos a Él y ca-
minemos por sus sendas. Que
callen las armas, que se evite su
proliferación, aquí y en todas
partes. Que cesen los intereses
particulares, esos intereses exter-
nos que son indiferentes a la po-
blación local. Que se dé voz a los
constructores, a los artesanos de

la paz, a los pequeños, a los po-
bres, a la gente sencilla, que
quiere vivir, trabajar y rezar en
paz. No más violencia, extremis-
mos, facciones, intolerancias;
que se dé espacio a todos los ciu-
dadanos que quieren construir
juntos este país, desde el diálo-
go, desde la discusión franca y
sincera, constructiva; a quienes
se comprometen por la reconci-
liación y están dispuestos a dejar
de lado, por el bien común, los
propios intereses. En estos años,
Irak ha tratado de poner las ba-
ses para una sociedad democrá-
tica. A este respecto, es indis-
pensable asegurar la participa-
ción de todos los grupos políti-
cos, sociales y religiosos, y ga-
rantizar los derechos fundamen-
tales de todos los ciudadanos.
Que ninguno sea considerado
ciudadano de segunda clase.
Aliento los pasos que se han da-
do hasta el momento en este pro-
ceso y espero que consoliden la
serenidad y la concordia.
También la comunidad interna-
cional tiene un rol decisivo que
desempeñar en la promoción de
la paz en esta tierra y en todo el
Oriente Medio. Como hemos
visto durante el largo conflicto
en la vecina nación de Siria —de
cuyo inicio se cumplen en estos
días ya diez años—, los desafíos
interpelan cada vez más a toda la
familia humana. Estos requieren
una cooperación a escala global
para poder afrontar también las
desigualdades económicas y las
tensiones regionales que ponen
en peligro la estabilidad de estas
tierras. Agradezco a los Estados
y a las Organizaciones interna-
cionales que están trabajando en
Irak por la reconstrucción y para
brindar asistencia a los refugia-
dos, a los desplazados internos y
a quienes tienen dificultades pa-
ra regresar a sus propias casas,
facilitando en el país comida,
agua, viviendas, atención médi-
ca y de salud, como también pro-
gramas orientados a la reconci-
liación y a la construcción de la
paz. Y aquí no puedo dejar de
recordar los numerosos organis-
mos, entre ellos muchos católi-
cos, que desde hace años asisten
con gran esfuerzo a las poblacio-

nes civiles. Atender las necesida-
des básicas de tantos hermanos y
hermanas es un acto de caridad y
justicia, y contribuye a una paz
duradera. Espero que las nacio-
nes no retiren del pueblo iraquí
la mano extendida de la amistad
y del compromiso constructivo,
sino que sigan trabajando con
espíritu de responsabilidad co-
mún con las Autoridades loca-
les, sin imponer intereses políti-
cos o ideológicos.
La religión, por su naturaleza,
debe estar al servicio de la paz y
la fraternidad. El nombre de
Dios no puede ser usado para
«justificar actos de homicidio,
exilio, terrorismo y opresión»
(Documento sobre la fraternidad hu-
mana, Abu Dabi, 4 febrero 2019).
Al contrario, Dios ha creado a
los seres humanos iguales en
dignidad y en derechos, nos lla-
ma a difundir amor, bondad y
concordia. También en Irak la
Iglesia católica desea ser amiga
de todos y, a través del diálogo,
colaborar de manera constructi-
va con las otras religiones, por la
causa de la paz. La antiquísima
presencia de los cristianos en es-
ta tierra y su contribución a la vi-
da del país constituyen una rica
herencia, que quiere poder se-
guir al servicio de todos. Su par-
ticipación en la vida pública, co-
mo ciudadanos que gozan ple-
namente de derechos, libertad y
responsabilidad, testimoniará
que un sano pluralismo religio-
so, étnico y cultural puede con-
tribuir a la prosperidad y a la ar-
monía del país.
Queridos amigos: Deseo expre-
sar una vez más mi profunda
gratitud por todo lo que han he-
cho y siguen haciendo para edi-
ficar una sociedad orientada ha-
cia la unidad fraterna, la solida-
ridad y la concordia. Vuestro
servicio al bien común es una
obra noble. Pido al Omnipoten-
te que los sostenga en sus res-
ponsabilidades y los guíe a to-
dos en el camino de la sabiduría,
la justicia y la verdad. Sobre ca-
da uno de ustedes, sus familias y
seres queridos, y sobre todo el
pueblo iraquí invoco la abun-
dancia de las bendiciones divi-
nas. Gracias.
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En la catedral siro-católica de Bagdad el recuerdo por todas las víctimas de p ersecuciones

El odio y la violencia son incompatibles con las
enseñanzas religiosas

«La incitación a la guerra, las actitu-
des de odio, la violencia y el derrama-
miento de sangre son incompatibles con
las enseñanzas religiosas»: lo recordó
con fuerza el Papa Francisco a los obis-
pos, sacerdotes, religiosos y religiosas,
seminaristas y catequistas iraquíes, con
quienes se reunió el viernes 5 por la tar-
de en Bagdad, en la catedral siro-cató-
lica de Nuestra Señora de la Salvación,
que hace diez años fue escenario de un
feroz atentado terrorista. Después de los
saludos dirigidos por los patriarcas
Younan e Sako, el Pontífice pronunció el
siguiente discurso.

Beatitudes, Excelencias,
Queridos sacerdotes y
re l i g i o s o s ,
Queridas religiosas,
Queridos hermanos y
hermanas:
Los abrazo a todos con paternal
afecto. Doy gracias al Señor que
en su providencia nos ha permi-
tido hoy este encuentro. Agra-
dezco a Su Beatitud el Patriarca
Ignace Youssif Younan y a Su
Beatitud el Cardenal Louis Sa-
ko por las palabras de bienveni-
da. Nos hemos reunido en esta
Catedral de Nuestra Señora de
la Salvación, bendecidos por la
sangre de nuestros hermanos y
hermanas que aquí han pagado
el precio extremo de su fidelidad
al Señor y a su Iglesia. Que el re-
cuerdo de su sacrificio nos inspi-
re para renovar nuestra confian-
za en la fuerza de la Cruz y de su
mensaje salvífico de perdón, re-
conciliación y resurrección. El
cristiano, en efecto, está llamado
a testimoniar el amor de Cristo
en todas partes y en cualquier
momento. Este es el Evangelio
que proclamar y encarnar tam-
bién en este amado país.
Como obispos y sacerdotes, reli-
giosos y religiosas, catequistas y
responsables laicos, todos uste-
des comparten las alegrías y los
sufrimientos, las esperanzas y
las angustias de los fieles de
Cristo. Las necesidades del pue-
blo de Dios y los arduos desafíos
pastorales que afrontan cotidia-
namente se han agravado en este
tiempo de pandemia. A pesar de
todo, lo que nunca se tiene que
detener o reducir es nuestro celo
apostólico, que ustedes toman
de raíces muy antiguas, de la
presencia ininterrumpida de la
Iglesia en estas tierras desde los
primeros tiempos (cf. Benedicto
XVI, Exhort. ap. postsin. Ecclesia
in Medio Oriente, 5). Sabemos qué
fácil es contagiarnos del virus
del desaliento que a menudo pa-
rece difundirse a nuestro alrede-
dor. Sin embargo, el Señor nos
ha dado una vacuna eficaz con-
tra este terrible virus, que es la
esperanza. La esperanza que na-
ce de la oración perseverante y
de la fidelidad cotidiana a nues-
tro apostolado. Con esta vacuna
podemos seguir adelante con
energía siempre nueva, para
compartir la alegría del Evange-
lio, como discípulos misioneros
y signos vivos de la presencia del
Reino de Dios, Reino de santi-
dad, de justicia y de paz.
Cuánta necesidad tiene el mun-
do que nos rodea de escuchar es-
te mensaje. No olvidemos nunca
que Cristo se anuncia sobre to-
do con el testimonio de vidas
transformadas por la alegría del
Evangelio. Como vemos en la
historia antigua de la Iglesia en
estas tierras, una fe viva en Jesús
es “contagiosa”, puede cambiar
el mundo. El ejemplo de los san-
tos nos muestra que seguir a Je-
sucristo «no es sólo algo verda-

dero y justo, sino también bello,
capaz de colmar la vida de un
nuevo resplandor y de un gozo
profundo, aun en medio de las
pruebas» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 167).
Las dificultades forman parte de
la experiencia cotidiana de los
fieles iraquíes. En las últimas dé-
cadas, ustedes y sus conciudada-
nos han tenido que afrontar las
consecuencias de la guerra y de
las persecuciones, la fragilidad
de las infraestructuras básicas y
la lucha continua por la seguri-
dad económica y personal, que a
menudo ha llevado a desplaza-
mientos internos y a la migra-
ción de muchos, también de
cristianos, hacia otras partes del
mundo. Les agradezco, herma-
nos obispos y sacerdotes, por
haber permanecido cercanos a
su pueblo —¡cercanos a su pue-
blo!—, sosteniéndolo, esforzán-
dose por satisfacer las necesida-
des de la gente y ayudando a ca-
da uno a desempeñar su función

al servicio del bien común. El
apostolado educativo y el carita-
tivo de sus Iglesias particulares
representan un valioso recurso
para la vida tanto de la comuni-
dad eclesial como de la sociedad
en su conjunto. Los animo a
perseverar en este compromiso,
para garantizar que la Comuni-
dad católica en Irak, aunque sea
pequeña como un grano de
mostaza (cf. Mt 13,31-32), siga
enriqueciendo el camino de to-
do el país.
El amor de Cristo nos pide que
dejemos de lado todo tipo de
egocentrismo y rivalidad; nos
impulsa a la comunión universal
y nos llama a formar una comu-

nidad de hermanos y hermanas
que se acogen y se cuidan unos a
otros (cf. Carta enc. Fratelli tutti,
95-96). Pienso en la familiar
imagen de una alfombra. Las di-
ferentes Iglesias presentes en
Irak, cada una con su ancestral
patrimonio histórico, litúrgico y
espiritual, son como muchos hi-
los particulares de colores que,
trenzados juntos, componen
una alfombra única y bellísima,
que no sólo atestigua nuestra
fraternidad, sino que remite
también a su fuente. Porque
Dios mismo es el artista que ha
ideado esta alfombra, que la teje
con paciencia y la remienda con
cuidado, queriendo que estemos
entre nosotros siempre bien uni-
dos, como sus hijos e hijas. Que
esté siempre en nuestro corazón
la exhortación de san Ignacio de
Antioquía: «Que nada haya en
vosotros que pueda dividiros,
[…] sino que, reunidos en co-
mún, haya una sola oración, una
sola esperanza en la caridad y en

la santa alegría» (Ad Magnesios, 6-
7: PL 5, 667). Qué importante es
este testimonio de unión frater-
na en un mundo a menudo frag-
mentado y desgarrado por nues-
tras divisiones. Todo esfuerzo
que se realice para construir
puentes entre la comunidad y
las instituciones eclesiales, pa-
rroquiales y diocesanas servirá
como gesto profético de la Igle-
sia en Irak y como respuesta fe-
cunda a la oración de Jesús para
que todos sean uno (cf. Jn 17,21;
Ecclesia in Medio Oriente, 37).
Pastores y fieles, sacerdotes, reli-
giosos y catequistas comparten,
si bien de diversas maneras, la
responsabilidad de llevar ade-

lante la misión de la Iglesia. En
ocasiones pueden surgir incom-
prensiones y podemos experi-
mentar tensiones; son los nudos
que dificultan el tejido de la fra-
ternidad. Son nudos que lleva-
mos dentro de nosotros; por lo
demás, somos todos pecadores.
Pero estos nudos pueden ser de-
satados por la Gracia, por un
amor más grande; se pueden
soltar por el perdón y el diálogo
fraterno, llevando pacientemen-
te los unos las cargas de los otros
(cf. Gal 6,2) y fortaleciéndose
mutuamente en los momentos
de prueba y dificultad.
Ahora quisiera dirigir una pala-
bra especial a mis hermanos
obispos. Me agrada pensar en
nuestro ministerio episcopal en
términos de cercanía, es decir,
nuestra necesidad de permane-
cer con Dios en la oración, junto
a los fieles confiados a nuestro
cuidado y a nuestros sacerdotes.
Sean particularmente cercanos a
sus sacerdotes. Que no los vean

como administradores o direc-
tores, sino como a padres, preo-
cupados por el bien de sus hijos,
dispuestos a ofrecerles apoyo y
ánimo con el corazón abierto.
Acompáñenlos con su oración,
con su tiempo, con su paciencia,
valorando su trabajo e impul-
sando su crecimiento. De este
modo serán para sus sacerdotes
signo visible de Jesús, el Buen
Pastor que conoce sus ovejas y
da la vida por ellas (cf. Jn 10,14-
15).
Queridos sacerdotes, religiosos
y religiosas, catequistas, semina-
ristas que se preparan a su futu-
ro ministerio: Todos ustedes han
escuchado la voz del Señor en

sus corazones, y como el joven
Samuel han respondido: «Aquí
estoy» (1 S 3,4). Que esta res-
puesta, que los invito a renovar
cada día, lleve a cada uno de us-
tedes a compartir la Buena Noti-
cia con entusiasmo y valentía,
viviendo y caminando siempre a
la luz de la Palabra de Dios, que
tenemos el don y la tarea de
anunciar. Sabemos que nuestro
servicio conlleva también una
parte administrativa, pero esto
no significa que debamos pasar
todo nuestro tiempo en reunio-
nes o detrás de un escritorio. Es
importante que estemos en me-
dio de nuestro rebaño y que
ofrezcamos nuestra presencia y
nuestro acompañamiento a los
fieles de las ciudades y de los
pueblos. Pienso en los que co-
rren el riesgo de quedarse atrás,
en los jóvenes, los ancianos, los
enfermos y los pobres. Cuando
servimos al prójimo con entrega,
como lo hacen ustedes, con espí-
ritu de compasión, humildad y
amabilidad, con amor, estamos
sirviendo realmente a Jesús, co-
mo Él mismo nos lo ha dicho
(cf. Mt 25,40). Y sirviendo a Je-
sús en los demás, descubrimos la
verdadera alegría. No se alejen
del santo pueblo de Dios, en el
que nacieron. No se olviden de
sus madres y de sus abuelas, que
los han “amamantado” en la fe,
como diría san Pablo (cf. 2 Tm
1,5). Sean pastores, servidores
del pueblo y no administradores
públicos, clérigos funcionarios.
Siempre con el pueblo de Dios,
nunca separados como si fueran
una clase privilegiada. No renie-
guen de esta “estirp e” noble que
es el santo pueblo de Dios.
Quisiera volver ahora a nuestros
hermanos y hermanas que mu-
rieron en el atentado terrorista
en esta Catedral hace diez años y
cuya beatificación está en proce-
so. Su muerte nos recuerda con
fuerza que la incitación a la gue-
rra, las actitudes de odio, la vio-
lencia y el derramamiento de
sangre son incompatibles con
las enseñanzas religiosas (cf.
Carta enc. Fratelli tutti, 285). Y
quiero también recordar a todas
las víctimas de la violencia y las
persecuciones, pertenecientes a
cualquier comunidad religiosa.
Mañana, en Ur, encontraré a los
líderes de las tradiciones religio-
sas presentes en este país, para
proclamar una vez más nuestra

convicción de que la religión de-
be servir a la causa de la paz y de
la unidad entre todos los hijos
de Dios. Esta tarde quiero agra-
decerles su compromiso de ser
constructores de paz, en el seno
de sus comunidades y con los
creyentes de otras tradiciones re-
ligiosas, esparciendo semillas de
reconciliación y de convivencia
fraterna que pueden llevar a un
renacer de la esperanza para to-
dos.
Pienso particularmente en los
jóvenes. En todas partes son
portadores de promesa y de es-
peranza, y sobre todo en este
país. De hecho, aquí no hay so-
lamente un patrimonio arqueo-
lógico inestimable, sino una ri-
queza incalculable para el por-
venir: ¡son los jóvenes! Son
vuestro tesoro y hay que cuidar-
lo, alimentando sus sueños,
acompañándolos en el camino y
reforzando su esperanza. Aun-
que jóvenes, ciertamente, su pa-
ciencia ya ha sido puesta a prue-
ba duramente por los conflictos
de estos años. Pero recordemos
que ellos —junto con los ancia-
nos— son la punta del diamante
del país, los mejores frutos del
árbol. Depende de nosotros, de
nosotros, cultivarlos para el bien
e infundirles esperanza.
Hermanos y hermanas: Por el
bautismo y la confirmación, por
la ordenación o la profesión reli-
giosa, ustedes fueron consagra-
dos al Señor y enviados para ser
discípulos misioneros en esta
tierra tan estrechamente ligada a
la historia de la salvación. Dan-
do testimonio fielmente de las
promesas de Dios, que nunca
dejan de cumplirse, y buscando
construir un nuevo futuro son
parte de esa historia. Que vues-
tro testimonio, madurado en la
adversidad y fortalecido por la
sangre de los mártires, sea una
luz que resplandezca en Irak y
más allá, para anunciar la gran-
deza del Señor y hacer exultar el
espíritu de este pueblo en Dios
nuestro Salvador (cf. Lc 1,46-
47).
Agradezco nuevamente esta po-
sibilidad de encontrarnos. Que
Nuestra Señora de la Salvación
y el apóstol santo Tomás interce-
dan por ustedes y los protejan
siempre. Bendigo de corazón a
cada uno de ustedes y a sus co-
munidades. Y les pido, por fa-
vor, que recen por mí. Gracias.
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En Ur de los Caldeos el Pontífice reitera que hostilidad y extremismo son traiciones de la religión

Odiar al hermano es profanar el nombre de Dios

En la mañana del sábado 6 de mar-
zo, segundo día del viaje en Irak, el
Papa Francisco viajó en avión desde
Bagdad hasta Nayaf, principal cen-
tro religioso chií del país, para una
visita al Gran ayatolá Al-Sistani.
Después, de nuevo en avión, fue has-
ta Nassiriya, desde donde en coche
viajó a Ur de los Caldeos para par-
ticipar en un encuentro interreligioso.
Publicamos a continuación el discur-
so pronunciado por el Papa después
de los testimonios de varios exponen-
tes de las religiones presentes en tierra
i ra q u í .

Queridos hermanos y
hermanas:

Este lugar bendito nos remite
a los orígenes, a las fuentes de
la obra de Dios, al nacimiento
de nuestras religiones. Aquí,
donde vivió nuestro padre
Abrahán, nos parece que vol-
vemos a casa. Él escuchó aquí
la llamada de Dios, desde aquí
partió para un viaje que iba a
cambiar la historia. Nosotros
somos el fruto de esa llamada
y de ese viaje. Dios le pidió a
Abrahán que mirara el cielo y
contara las estrellas (cf. Gen
15,5). En esas estrellas vio la
promesa de su descendencia,
nos vio a nosotros. Y hoy no-
sotros, judíos, cristianos y mu-
sulmanes, junto con los her-
manos y las hermanas de otras
religiones, honramos al padre
Abrahán del mismo modo que
él: miramos al cielo y camina-
mos en la tierra.

1. Miramos al cielo. Con-
templando el mismo cielo des-
pués de milenios, aparecen las
mismas estrellas. Estas ilumi-
nan las noches más oscuras
porque brillan juntas. El cielo
nos da así un mensaje de uni-
dad: el Altísimo que está por
encima de nosotros nos invita
a no separarnos nunca del her-
mano que está junto a noso-
tros. El más allá de Dios nos
remite al más acá del herma-
no. Pero si queremos mante-
ner la fraternidad, no pode-
mos perder de vista el Cielo.
Nosotros, descendencia de
Abrahán y representantes de
distintas religiones, sentimos
que tenemos sobre todo la
función de ayudar a nuestros
hermanos y hermanas a elevar
la mirada y la oración al Cielo.
Todos lo necesitamos, porque
no nos bastamos a nosotros
mismos. El hombre no es om-
nipotente, por sí solo no pue-
de hacer nada. Y si elimina a
Dios, acaba adorando a las co-
sas mundanas. Pero los bienes
del mundo, que hacen que

muchos se olviden de Dios y
de los demás, no son el motivo
de nuestro viaje en la tierra.
Alzamos los ojos al Cielo para
elevarnos de la bajeza de la va-
nidad; servimos a Dios para
salir de la esclavitud del yo,
porque Dios nos impulsa a
amar. La verdadera religiosi-
dad es adorar a Dios y amar al
prójimo. En el mundo de hoy,
que a menudo olvida al Altísi-
mo y propone una imagen su-
ya distorsionada, los creyentes
están llamados a testimoniar
su bondad, a mostrar su pater-
nidad mediante la fraterni-
dad.

Desde este lugar que es
fuente de fe, desde la tierra de
nuestro padre Abrahán, afir-
mamos que Dios es misericor-
dioso y que la ofensa más blas-
fema es profanar su nombre
odiando al hermano. Hostili-
dad, extremismo y violencia
no nacen de un espíritu reli-
gioso; son traiciones a la reli-
gión. Y nosotros creyentes no
podemos callar cuando el te-
rrorismo abusa de la religión.
Es más, nos corresponde a no-
sotros resolver con claridad los
malentendidos. No permita-
mos que la luz del Cielo se
ofusque con las nubes del
odio. Sobre este país se cernie-
ron las nubes oscuras del te-
rrorismo, de la guerra y de la
violencia. Todas las comuni-
dades étnicas y religiosas su-
frieron. Quisiera recordar en
particular a la comunidad ya-
zidí, que ha llorado la muerte
de muchos hombres y ha visto
a miles de mujeres, jóvenes y
niños raptados, vendidos co-
mo esclavos y sometidos a vio-
lencias físicas y a conversiones
forzadas. Hoy rezamos por to-
dos los que han padecido se-
mejantes sufrimientos y por
los que todavía se encuentran
desaparecidos y secuestrados,
para que pronto regresen a sus
hogares. Y rezamos para que
en todas partes se respete la li-
bertad de conciencia y la liber-
tad religiosa; que son derechos
fundamentales, porque hacen
al hombre libre de contemplar
el Cielo para el que ha sido
c re a d o .

El terrorismo, cuando inva-
dió el norte de este querido
país, destruyó de manera bru-
tal parte de su maravilloso pa-
trimonio religioso, incluyendo
iglesias, monasterios y lugares
de culto de diversas comuni-
dades. Sin embargo, incluso
en ese momento oscuro brilla-
ron las estrellas. Pienso en los
jóvenes voluntarios musulma-

nes de Mosul, que ayudaron a
reconstruir iglesias y monaste-
rios, construyendo amistades
fraternas sobre los escombros
del odio, y a cristianos y mu-
sulmanes que hoy restauran
juntos mezquitas e iglesias. El
profesor Ali Thajeel también
nos ha contado sobre el regre-
so de peregrinos a esta ciudad.
Es importante peregrinar ha-
cia los lugares sagrados, es el
signo más hermoso de la nos-
talgia del Cielo en la tierra.
Por eso, amar y proteger los
lugares sagrados es una nece-
sidad existencial, recordando
a nuestro padre Abrahán, que
en diversos sitios levantó hacia
el cielo altares al Señor (cf. Gen
12,7.8; 13,18; 22,9). Que el gran
patriarca nos ayude a convertir
los lugares sagrados de cada
uno en oasis de paz y de en-
cuentro para todos. Él, por su
fidelidad a Dios, llegó a ser
bendición para todas las fami-
lias de la tierra (cf. Gen 12,3).
Que nuestra presencia aquí, si-
guiendo sus huellas, sea signo
de bendición y esperanza para
Irak, para Oriente Medio y
para el mundo entero. El cielo
no se ha cansado de la tierra,
Dios ama a cada pueblo, a ca-
da una de sus hijas y a cada
uno de sus hijos. No nos can-
semos nunca de mirar al cielo,
de contemplar estas estrellas,
las mismas que, en su época,
miró nuestro padre Abrahán.

2. Caminamos en la tierra.
Los ojos fijos en el cielo no
distrajeron a Abrahán, sino
que lo animaron a caminar en
la tierra, a comenzar un viaje
que, por medio de su descen-
dencia, iba a alcanzar todos
los siglos y latitudes. Pero to-
do comenzó aquí, a partir del
momento en que el Señor “lo
hizo salir de Ur” (cf. Gen 15,7).
El suyo fue, por tanto, un ca-
mino en salida que comportó
sacrificios; tuvo que dejar tie-
rra, casa y parientes. Pero, re-
nunciando a su familia, se
convirtió en padre de una fa-
milia de pueblos. También a
nosotros nos sucede algo pare-
cido. En el camino, estamos
llamados a dejar esos vínculos
y apegos que, encerrándonos
en nuestros grupos, nos impi-
den que acojamos el amor infi-
nito de Dios y que veamos
hermanos en los demás. Sí,
necesitamos salir de nosotros
mismos, porque nos necesita-
mos unos a otros. La pande-
mia nos ha hecho comprender
que «nadie se salva solo»
(Carta enc. Fratelli tutti, 54).
Aun así, la tentación de dis-

tanciarnos de los demás siem-
pre vuelve. Entonces «el “sál-
vese quien pueda” se traducirá
rápidamente en el “todos con-
tra todos”, y eso será peor que
una pandemia» (ibíd., 36). En
las tempestades que estamos
atravesando no nos salvará el
aislamiento, no nos salvará la
carrera para reforzar los arma-
mentos y para construir mu-
ros, al contrario, nos hará cada
vez más distantes e irritados.
No nos salvará la idolatría del
dinero, que encierra a la gente
en sí misma y provoca abismos
de desigualdad que hunden a
la humanidad. No nos salvará
el consumismo, que anestesia
la mente y paraliza el cora-
zón.

El camino que el Cielo indi-
ca a nuestro recorrido es otro,
es el camino de la paz. Este re-
quiere, sobre todo en la tem-
pestad, que rememos juntos
en la misma dirección. No es
digno que, mientras todos es-
tamos sufriendo por la crisis
pandémica, y especialmente
aquí donde los conflictos han
causado tanta miseria, alguno
piense ávidamente en su bene-
ficio personal. No habrá paz
sin compartir y acoger, sin una
justicia que asegure equidad y
promoción para todos, co-
menzando por los más débi-
les. No habrá paz sin pueblos
que tiendan la mano a otros
pueblos. No habrá paz mien-
tras los demás sean ellos y no
parte de un nosotros. No ha-
brá paz mientras las alianzas
sean contra alguno, porque las
alianzas de unos contra otros
sólo aumentan las divisiones.
La paz no exige vencedores ni
vencidos, sino hermanos y
hermanas que, a pesar de las
incomprensiones y las heridas
del pasado, se encaminan del
conflicto a la unidad. Pidámo-
slo en la oración para todo
Oriente Medio, pienso en par-
ticular en la vecina y martiriza-
da Siria.

El patriarca Abrahán, que
hoy nos congrega en la uni-
dad, fue profeta del Altísimo.
Una profecía antigua dice que
los pueblos «de las espadas
forjarán arados, de las lanzas,
podaderas» (Is 2,4). Esta pro-
fecía no se ha cumplido, al
contrario, espadas y lanzas se
han convertido en misiles y
bombas. ¿Dónde puede co-
menzar el camino de la paz?
En la renuncia a tener enemi-
gos. Quien tiene la valentía de
mirar a las estrellas, quien cree
en Dios, no tiene enemigos
que combatir. Sólo tiene un

enemigo que afrontar, que está
llamando a la puerta del cora-
zón para entrar: es la enemis-
tad. Mientras algunos buscan
más tener enemigos que ser
amigos, mientras tantos bus-
can el propio beneficio en de-
trimento de los demás, el que
mira las estrellas de las prome-
sas, el que sigue los caminos
de Dios no puede estar en
contra de nadie, sino en favor
de todos. No puede justificar
ninguna forma de imposición,
opresión o prevaricación, no
puede actuar de manera agre-
siva.

Queridos amigos, ¿todo es-
to es posible? El padre Abra-
hán, que supo esperar contra
toda esperanza (cf. Rm 4,18),
nos anima. En la historia, he-
mos perseguido con frecuen-
cia metas demasiado terrenas y
hemos caminado cada uno por
cuenta propia, pero con la
ayuda de Dios podemos cam-
biar para mejor. Depende de
nosotros, humanidad de hoy, y
sobre todo de nosotros, cre-
yentes de cada religión, trans-
formar los instrumentos de
odio en instrumentos de paz.
Nos toca a nosotros exhortar
con fuerza a los responsables
de las naciones para que la
creciente proliferación de ar-
mas ceda el paso a la distribu-
ción de alimentos para todos.
Nos corresponde a nosotros
acallar los reproches mutuos
para dar voz al grito de los
oprimidos y de los descartados
del planeta; demasiados care-
cen de pan, medicinas, educa-
ción, derechos y dignidad. De
nosotros depende que salgan a
la luz las turbias maniobras
que giran alrededor del dinero
y pedir con fuerza que este no
sirva siempre y sólo para ali-
mentar las ambiciones sin fre-
no de unos pocos. A nosotros
nos corresponde proteger la
casa común de nuestras inten-
ciones depredadoras. Nos toca
a nosotros recordarle al mun-
do que la vida humana vale
por lo que es y no por lo que
tiene, y que la vida de los ni-
ños por nacer, ancianos, mi-
grantes, hombres y mujeres de
todo color y nacionalidad
siempre son sagradas y cuen-
tan como las de todos los de-
más. Nos corresponde a noso-
tros tener la valentía de levan-
tar los ojos y mirar a las estre-
llas, las estrellas que vio nues-
tro padre Abrahán, las estre-
llas de la promesa.

El camino de Abrahán fue
una bendición de paz. Sin em-
bargo, no fue fácil, tuvo que

afrontar luchas e imprevistos.
También nosotros estamos an-
te un camino escarpado, pero
necesitamos, como el gran pa-
triarca, dar pasos concretos,
peregrinar para descubrir el
rostro del otro, compartir re-
cuerdos, miradas y silencios,
historias y experiencias. Me
impactó el testimonio de Da-
wood y Hasan, un cristiano y
un musulmán que, sin dejarse
desalentar por las diferencias,
estudiaron y trabajaron juntos.
Juntos construyeron el futuro
y se descubrieron hermanos.
También nosotros, para seguir
adelante, necesitamos hacer
juntos algo bueno y concreto.
Este es el camino, sobre todo
para los jóvenes, que no pue-
den ver sus sueños destruidos
por los conflictos del pasado.
Es urgente educarlos en la fra-
ternidad, educarlos para que
miren a las estrellas. Es una
auténtica emergencia; será la
vacuna más eficaz para un fu-
turo de paz. ¡Porque son uste-
des, queridos jóvenes, nuestro
presente y nuestro futuro!

Las heridas del pasado sólo
se pueden sanar con los de-
más. La señora Rafah nos con-
tó el ejemplo heroico de Najy,
de la comunidad sabea man-
dea, que perdió la vida inten-
tando salvar a la familia de su
vecino musulmán. ¡Cuántas
personas aquí, en el silencio y
la indiferencia del mundo, han
emprendido caminos de fra-
ternidad! Rafah nos relató
también los sufrimientos in-
descriptibles de la guerra, que
ha obligado a muchos a aban-
donar casa y patria en busca
de un futuro para sus hijos.
Gracias, Rafah, por haber
compartido con nosotros la
voluntad firme de permanecer
aquí, en la tierra de tus padres.
Que quienes no lo lograron y
tuvieron que huir encuentren
una acogida benévola, digna
de personas vulnerables y he-
ridas.

Fue precisamente a través
de la hospitalidad, rasgo dis-
tintivo de estas tierras, que
Abrahán recibió la visita de
Dios y el don, que ya no espe-
raba, de un hijo (cf. Gen 18,1-
10). Nosotros, hermanos y her-
manas de distintas religiones,
aquí nos hemos encontrado en
casa y desde aquí, juntos, que-
remos comprometernos para
que se realice el sueño de
Dios: que la familia humana
sea hospitalaria y acogedora
con todos sus hijos y que, mi-
rando el mismo cielo, camine
en paz en la misma tierra.
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En el encuentro interreligioso en Ur

La oración de los hijos de Abrahán
Publicamos el texto de la «Oración
de los hijos de Abrahán» recitada
después del discurso del Papa
Francisco durante el encuentro inte-
rreligioso en Ur.

Dios omnipotente, Creador
nuestro que amas a la familia
humana y a todo lo que han
hecho tus manos, nosotros,
los hijos e hijas de Abrahán
pertenecientes al judaísmo, al
cristianismo y al islam, junto
a los otros creyentes y a to-
das las personas de buena
voluntad, te agradecemos por
habernos dado como padre
común en la fe a Abrahán,
hijo insigne de esta noble y
amada tierra.
Te damos gracias por su
ejemplo de hombre de fe que
te obedeció hasta el fin, de-
jando su familia, su tribu y
su patria para ir hacia una
tierra que no conocía.
También te agradecemos por
el ejemplo de valentía, resi-
liencia y fortaleza, de genero-
sidad y hospitalidad que
nuestro padre común en la fe
nos ha dado.
Te damos gracias, en particu-

lar, por su fe heroica, demos-
trada por la disponibilidad
para sacrificar a su hijo por
obedecer tu mandato. Sabe-
mos que era una prueba muy
difícil, de la que, no obstan-
te, salió vencedor, porque sin
condiciones confió en Ti,
que eres misericordioso y
abres siempre nuevas posibi-
lidades para volver a empe-
z a r.
Te agradecemos porque, ben-
diciendo a nuestro padre
Abrahán, lo has hecho una
bendición para todos los
pueblos.
Te pedimos, Dios de nuestro
padre Abrahán y Dios nues-
tro, que nos concedas una fe
fuerte, diligente en el bien,
una fe que abra nuestros co-
razones a Ti y a todos nues-
tros hermanos y hermanas; y
una esperanza invencible, ca-
paz de percibir en todas par-
tes la fidelidad de tus prome-
sas.
Haz de cada uno de nosotros
un testigo de tu cuidado
amoroso hacia todos, en par-
ticular hacia los refugiados y
los desplazados, las viudas y

los huérfanos, los pobres y
los enfermos.
Abre nuestros corazones al
perdón recíproco y haznos
instrumentos de reconcilia-
ción, constructores de una
sociedad más justa y frater-
na.
Acoge en tu morada de paz y
de luz a todos los difuntos,
en particular a las víctimas
de la violencia y de las gue-
rras.
Asiste a las autoridades civi-
les en la búsqueda y el resca-
te de las personas secuestra-
das, y en la particular protec-
ción de las mujeres y los ni-
ños.
Ayúdanos a cuidar el plane-
ta, la casa común que, en tu
bondad y generosidad, nos
has dado a todos nosotros.
Sostiene nuestras manos en
la reconstrucción de este
país, y concédenos la fuerza
necesaria para ayudar a cuan-
tos han tenido que dejar sus
casas y sus tierras con vistas
a alcanzar seguridad y digni-
dad, y a comenzar una vida
nueva, serena y próspera.
Amén.

En la misa en Bagdad la invitación a ser cada día testigos del amor de Dios frente a las persecuciones

La lógica de las Bienaventuranzas cambia el mundo
La misa celebrada el sábado por la
tarde, 6 de marzo, en la catedral cal-
dea de san José, en Bagdad, fue el
momento concluyente de la segunda
jornada del viaje del Papa Francisco
en Irak. Publicamos, a continuación,
la homilía pronunciada por el Pontí-
fice.

La Palabra de Dios nos habla
hoy de sabiduría, testimonio y
p ro m e s a s .
La sabiduría ha sido cultivada
en estas tierras desde la anti-
güedad. Su búsqueda ha fasci-
nado al hombre desde siem-
pre; sin embargo, a menudo
quien posee más medios pue-
de adquirir más conocimien-
tos y tener más oportunidades,
mientras que el que tiene me-
nos queda relegado. Se trata
de una desigualdad inacepta-
ble, que hoy se ha ampliado.
Pero el Libro de la Sabiduría
nos sorprende cambiando la
perspectiva. Dice que «el que
es pequeño será perdonado
por misericordia, pero los po-
derosos serán examinados con
rigor» (Sb 6,6). Para el mundo,
quien posee poco es descarta-
do y quien tiene más es privile-
giado. Pero para Dios, no;
quien tiene más poder es so-
metido a un examen riguroso,
mientras que los últimos son
los privilegiados de Dios.
Jesús, la Sabiduría en persona,
completa este vuelco en el
Evangelio, no en cualquier
momento, sino al principio del
primer discurso, con las Bie-
naventuranzas. El cambio es
total. Los pobres, los que llo-
ran, los perseguidos son lla-
mados bienaventurados. ¿Có-
mo es posible? Bienaventura-
dos, para el mundo, son los ri-
cos, los poderosos, los famo-
sos. Vale quien tiene, quien
puede y quien cuenta. Pero no
para Dios. Para Él no es más
grande el que tiene más, sino
el que es pobre de espíritu; no
el que domina a los demás, si-
no el que es manso con todos;

no el que es aclamado por las
multitudes, sino el que es mi-
sericordioso con su hermano.
A este punto nos puede venir
la duda: Si vivo como pide Je-
sús, ¿qué gano? ¿No corro el
riesgo de que los demás me pi-
soteen? ¿Vale la pena la pro-
puesta de Jesús? ¿O es un per-
dedor? No es perdedor sino
sabio.
La propuesta de Jesús es sabia
porque el amor, que es el cora-
zón de las bienaventuranzas,
aunque parezca débil a los
ojos del mundo, en realidad
vence. En la cruz demostró ser
más fuerte que el pecado, en el
sepulcro venció a la muerte.
Es el mismo amor que hizo
que los mártires salieran victo-
riosos de las pruebas, ¡y cuán-
tos hubo en el último siglo,
más que en los anteriores! El
amor es nuestra fuerza, la fuer-
za de tantos hermanos y her-
manas que aquí también han
sufrido prejuicios y ofensas,
maltratos y persecuciones por
el nombre de Jesús. Pero
mientras el poder, la gloria y la
vanidad del mundo pasan, el
amor permanece, como nos
dijo el apóstol Pablo, «no pasa
nunca» (1 Co 13,8). Vivir las
bienaventuranzas, pues, es ha-
cer eterno lo que pasa. Es traer
el cielo a la tierra.
Pero, ¿cómo practicamos las
bienaventuranzas? Estas no
nos piden que hagamos cosas
extraordinarias, que realice-
mos acciones que están por
encima de nuestras capacida-
des. Nos piden un testimonio
cotidiano. Bienaventurado es
el que vive con mansedumbre,
el que practica la misericordia
allí donde se encuentra, el que
mantiene puro su corazón allí
donde vive. Para convertirse
en bienaventurado no es nece-
sario ser un héroe de vez en
cuando, sino un testigo todos
los días. El testimonio es el ca-
mino para encarnar la sabidu-
ría de Jesús. Así es como se

cambia el mundo, no con el
poder o con la fuerza, sino con
las bienaventuranzas. Porque
así lo hizo Jesús, viviendo has-
ta el final lo que había dicho al
principio. Se trata de dar testi-
monio del amor de Jesús,
aquella misma caridad que san
Pablo describe de manera tan
hermosa en la segunda lectura
de hoy. Veamos cómo la pre-
senta.
Primero dice que la caridad
«es magnánima» (v. 4). No
nos esperábamos este adjetivo.
El amor parece sinónimo de
bondad, de generosidad, de
buenas obras, pero Pablo dice

que la caridad es ante todo
magnánima. Es una palabra
que, en la Biblia, habla de la
paciencia de Dios. A lo largo
de la historia el hombre ha se-
guido traicionando la alianza
con Él, cayendo en los peca-
dos de siempre y el Señor, en
lugar de cansarse y marcharse,
siempre ha permanecido fiel,
ha perdonado, ha comenzado
de nuevo. La paciencia para
comenzar de nuevo es la pri-
mera característica del amor,
porque el amor no se indigna,
sino que siempre vuelve a em-
pezar. No se entristece, sino

que da nuevas fuerzas; no se
desanima, sino que sigue sien-
do creativo. Ante el mal no se
rinde, no se resigna. Quien
ama no se encierra en sí mismo
cuando las cosas van mal, sino
que responde al mal con el
bien, recordando la sabiduría
victoriosa de la cruz. El testigo
de Dios actúa así, no es pasi-
vo, ni fatalista, no vive a mer-
ced de las circunstancias, del
instinto y del momento, sino
que está siempre esperanzado,
porque está cimentado en el
amor que «siempre disculpa y
confía, siempre espera y so-
porta» (v. 7).

Podemos preguntarnos: ¿Y yo
cómo reacciono ante las situa-
ciones que no van bien? Ante
la adversidad hay siempre dos
tentaciones. La primera es la
huida. Escapar, dar la espalda,
no querer saber más. La se-
gunda es reaccionar con rabia,
con la fuerza. Es lo que les
ocurrió a los discípulos en
Getsemaní; en su desconcier-
to, muchos huyeron y Pedro
tomó la espada. Pero ni la hui-
da ni la espada resolvieron na-
da. Jesús, en cambio, cambió
la historia. ¿Cómo? Con la hu-
milde fuerza del amor, con su

testimonio paciente. Esto es lo
que estamos llamados a hacer;
es así como Dios cumple sus
p ro m e s a s .
Promesas. La sabiduría de Je-
sús, que se encarna en las bie-
naventuranzas, exige el testi-
monio y ofrece la recompensa,
contenida en las promesas di-
vinas. De hecho, vemos que a
cada bienaventuranza sigue
una promesa. Quien la vive
poseerá el reino de los cielos,
será consolado, será saciado,
verá a Dios (cf. Mt 5,3-12). Las
promesas de Dios garantizan
una alegría sin igual y no de-
fraudan. Pero, ¿cómo se cum-

plen? A través de nuestras de-
bilidades. Dios hace bienaven-
turados a los que recorren el
camino de su pobreza interior
hasta el final. Este es el cami-
no, no hay otro. Fijémonos en
el patriarca Abraham. Dios le
promete una gran descenden-
cia, pero él y Sara son ancia-
nos y no tienen hijos. Y es pre-
cisamente en su vejez paciente
y confiada cuando Dios obra
maravillas y les da un hijo.
Veamos a Moisés. Dios le pro-
mete que liberará al pueblo de
la esclavitud y por eso le pide
que hable con el faraón. Moi-

sés le dice que no es capaz de
hablar, porque es tartamudo;
sin embargo, Dios cumplirá la
promesa a través de sus pala-
bras. Fijémonos en la Virgen
que, según lo establecido en la
ley, no puede tener hijos, y es
llamada a ser madre. Y vea-
mos a Pedro, que niega al Se-
ñor, y Jesús lo llama para que
confirme a sus hermanos.
Queridos hermanos y herma-
nas, a veces podemos sentir-
nos incapaces, inútiles. Pero
no hagamos caso, porque
Dios quiere hacer maravillas
precisamente a través de nues-
tras debilidades.
A Él le encanta comportarse
así, y esta tarde, ocho veces
nos ha dicho ţūb'ā [bienaven-
turados], para hacernos enten-
der que con Él lo somos real-
mente. Claro, pasamos por
pruebas, caemos a menudo,
pero no debemos olvidar que,
con Jesús, somos bienaventu-
rados. Todo lo que el mundo
nos quita no es nada compara-
do con el amor tierno y pa-
ciente con que el Señor cum-
ple sus promesas. Querida
hermana, querido hermano:
Tal vez miras tus manos y te
parecen vacías, quizás la des-
confianza se insinúa en tu co-
razón y no te sientes recom-
pensado por la vida. Si te sien-
tes así, no temas; las bienaven-
turanzas son para ti, para ti
que estás afligido, hambriento
y sediento de justicia, perse-
guido. El Señor te promete
que tu nombre está escrito en
su corazón, en el cielo. Y hoy
le doy gracias con ustedes y
por ustedes, porque aquí, don-
de en tiempos remotos surgió
la sabiduría, en los tiempos ac-
tuales han aparecido muchos
testigos, que las crónicas a me-
nudo pasan por alto, y que sin
embargo son preciosos a los
ojos de Dios; testigos que, vi-
viendo las bienaventuranzas,
ayudan a Dios a cumplir sus
promesas de paz.



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 6 viernes 12 de marzo se 2021, número 011

Desde Mosul el Pontífice relanza el llamamiento a los cristianos
para que vuelvan a su tierra

La fraternidad es más fuerte
que el fraticidio

La oración por las víctimas de la guerra

No es lícito odiar y asesinar
en el nombre de Dios

Durante la visita a Qaraqosh el Pontífice asegura la cercanía de la Iglesia y reafirma la necesidad de perdón

El terrorismo y la muerte nunca tienen la última palabra
Desde Mosul, el Pontífice se trasladó en
helicóptero a Qaraqosh, siempre en el
norte de Irak, donde la mañana del 7 de
marzo encontró a la comunidad local
cristiana en la iglesia de la Inmaculada
Concepción. Después del saludo del pa-
triarca siro-católico Younan y los testi-
monios de una mujer laica y de un sa-
cerdote, Francisco introdujo el rezo del
Ángelus dominical con las siguientes
p a l a b ra s .

Queridos hermanos y
hermanas, buenos días.
Agradezco al Señor la oportuni-
dad de estar con ustedes esta ma-
ñana. He esperado con impa-
ciencia este momento. Agradez-
co a Su Beatitud el Patriarca Ig-
nace Youssif Younan su saludo,
como también a la señora Doha
Sabah Abdallah y al padre Am-
mar Yako por sus testimonios.
Mirándolos, veo la diversidad
cultural y religiosa de la gente de
Qaraqosh, y esto muestra parte
de la belleza que vuestra región
ofrece al futuro. Vuestra presen-
cia aquí recuerda que la belleza
no es monocromática, sino que
resplandece por la variedad y las
d i f e re n c i a s .
Al mismo tiempo, con mucha
tristeza, miramos a nuestro alre-
dedor y percibimos otros signos,
los signos del poder destructivo
de la violencia, del odio y de la
guerra. Cuántas cosas han sido
destruidas. Y cuánto debe ser re-
construido. Nuestro encuentro

demuestra que el terrorismo y la
muerte nunca tienen la última
palabra. La última palabra per-
tenece a Dios y a su Hijo, vence-
dor del pecado y de la muerte.
Incluso ante la devastación que
causa el terrorismo y la guerra
podemos ver, con los ojos de la
fe, el triunfo de la vida sobre la
muerte. Tienen ante ustedes el
ejemplo de sus padres y de sus
madres en la fe, que adoraron y
alabaron a Dios en este lugar.
Perseveraron con firme esperan-
za en su camino terreno, con-
fiando en Dios que nunca de-
frauda y que siempre nos sostie-
ne con su gracia. La gran heren-
cia espiritual que nos han dejado
continúa viviendo en ustedes.
Abracen esta herencia. Esta he-
rencia es su fortaleza. Ahora es el
momento de reconstruir y volver
a empezar, encomendándose a la
gracia de Dios, que guía el desti-
no de cada hombre y de todos
los pueblos. ¡No están solos! To-
da la Iglesia está con ustedes,
por medio de la oración y la cari-
dad concreta. Y en esta región
muchos les han abierto las puer-
tas en los momentos de necesi-
dad.
Muy queridos: Este es el mo-
mento de reconstruir no sólo los
edificios, sino ante todo los vín-
culos que unen comunidades y
familias, jóvenes y ancianos. El
profeta Joel dice: «Sus hijos e
hijas profetizarán; sus ancianos

tendrán sueños, y sus jóvenes, vi-
siones» (cf. Jl 3,1). Cuando los
ancianos y los jóvenes se encuen-
tran, ¿qué es lo que sucede? Los
ancianos sueñan, sueñan un fu-
turo para los jóvenes; y los jóve-
nes pueden recoger estos sueños
y profetizar, llevarlos a cabo.
Cuando los ancianos y los jóve-
nes se unen, preservamos y tras-
mitimos los dones que Dios da.
Miremos a nuestros hijos, sa-
biendo que heredarán no sólo
una tierra, una cultura y una tra-
dición, sino también los frutos
vivos de la fe que son las bendi-
ciones de Dios sobre esta tierra.
Los animo a no olvidar quiénes
son y de dónde vienen, a custo-
diar los vínculos que los mantie-
nen unidos y a custodiar sus raí-
ces Seguramente hay momentos
en los que la fe puede vacilar,
cuando parece que Dios no ve y
no actúa. Esto se confirmó para

ustedes durante los días más os-
curos de la guerra, y también en
estos días de crisis sanitaria glo-
bal y de gran inseguridad. En es-
tos momentos, acuérdense de
que Jesús está a su lado. No de-
jen de soñar. No se rindan, no
pierdan la esperanza. Desde el
cielo los santos velan sobre noso-
tros: invoquémoslos y no nos
cansemos de pedir su interce-
sión. Y están también “los santos
de la puerta de al lado”, «aque-
llos que viven cerca de nosotros y
son un reflejo de la presencia de
Dios» (Exhort. ap. Gaudete et ex-
sultate, 7). Esta tierra está llena de
ellos, es una tierra de muchos
hombres y mujeres santos. De-
jen que los acompañen hacia un
futuro mejor, un futuro de espe-
ranza.
Algo que dijo la señora Doha me
conmovió; dijo que el perdón es
necesario para aquellos que so-

brevivieron a los ataques terro-
ristas. Perdón: esta es una pala-
bra clave. El perdón es necesario
para permanecer en el amor, pa-
ra permanecer cristianos. El ca-
mino hacia una recuperación to-
tal podría ser todavía largo pero
les pido, por favor, que no se de-
sanimen. Se necesita capacidad
de perdonar y, al mismo tiempo,
valentía para luchar. Sé que esto
es muy difícil. Pero creemos que
Dios puede traer la paz a esta tie-
rra. Nosotros confiamos en Él y,
junto con todas las personas de
buena voluntad, decimos “no” al
terrorismo y a la instrumentali-
zación de la religión. El padre
Ammar, recordando los horrores
del terrorismo y de la guerra,
agradeció al Señor que siempre
los haya sostenido, en los tiem-
pos buenos y en los malos, en la
salud y en la enfermedad. La
gratitud nace y crece cuando re-
cordamos los dones y las prome-
sas de Dios. La memoria del pa-
sado forja el presente y nos hace
avanzar hacia el futuro.
En todo momento, demos gra-
cias a Dios por sus dones y pidá-
mosle que conceda paz, perdón
y fraternidad a esta tierra y a su
gente. No nos cansemos de rezar
por la conversión de los corazo-
nes y por el triunfo de una cultu-
ra de la vida, de la reconciliación
y del amor fraterno, que respete
las diferencias, las distintas tra-
diciones religiosas, y que se es-

fuerce por construir un futuro de
unidad y colaboración entre to-
das las personas de buena volun-
tad. Un amor fraterno que reco-
nozca «los valores fundamenta-
les de nuestra humanidad co-
mún, los valores en virtud de los
que podemos y debemos cola-
borar, construir y dialogar, per-
donar y crecer» (Carta enc. Frate -
lli tutti, 283).
Mientras llegaba con el helicóp-
tero, miré la estatua de la Virgen
María colocada sobre esta iglesia
de la Inmaculada Concepción, y
le confié el renacer de esta ciu-
dad. La Virgen no sólo nos pro-
tege desde lo alto, sino que des-
ciende hacia nosotros con ternu-
ra maternal. Esta imagen suya
incluso ha sido dañada y piso-
teada, pero el rostro de la Madre
de Dios sigue mirándonos con
ternura. Porque así hacen las
madres: consuelan, reconfortan,
dan vida. Y quisiera agradecer
de corazón a todas las madres y
las mujeres de este país, mujeres
valientes que siguen dando vida,
a pesar de los abusos y las heri-
das. ¡Que las mujeres sean respe-
tadas y defendidas! ¡Que se les
brinden cuidados y oportunida-
des! Y ahora recemos juntos a
nuestra Madre, invocando su in-
tercesión por vuestras necesida-
des y vuestros proyectos. Los
pongo a todos bajo su protec-
ción. Y les pido, por favor, que
no se olviden de rezar por mí.

Publicamos, a continuación, las palabras introduc-
torias y el texto de la oración que el Papa pronunció
durante el encuentro del domingo por la mañana, 7
de marzo, en Mosul, en la plaza de las cuatro iglesias
destruidas.

Antes de rezar por todas las víctimas de la
guerra en esta ciudad de Mosul, en Irak y
en todo el Oriente Medio, quisiera com-
partir con ustedes estos pensamientos:
Si Dios es el Dios de la vida —y lo es— a no-
sotros no nos es lícito matar a los hermanos
en su nombre.
Si Dios es el Dios de la paz —y lo es— a no-
sotros no nos es lícito hacer la guerra en su
n o m b re .
Si Dios es el Dios del amor —y lo es— a no-
sotros no nos es lícito odiar a los herma-
nos.
Ahora recemos juntos por todas las vícti-
mas de la guerra, para que Dios omnipo-
tente les conceda la vida eterna y la paz sin
fin, y los acoja con su abrazo amoroso. Y
recemos también por todos nosotros, para
que, más allá de las creencias religiosas, po-
damos vivir en armonía y en paz, conscien-
tes de que a los ojos de Dios todos somos
hermanos y hermanas.

O ra c i ó n
Dios altísimo, Señor del tiempo y de la his-
toria, tú has creado el mundo por amor y
no dejas nunca de derramar tus bendicio-
nes sobre tus criaturas. Tú, más allá del
océano del sufrimiento y de la muerte, más
allá de las tentaciones de la violencia, de la
injusticia y de la ganancia inicua, acompa-
ñas a tus hijos y a tus hijas con tierno amor
de Padre.
Pero nosotros hombres, desagradecidos de
tus dones y absortos en nuestras preocupa-
ciones y ambiciones demasiado terrenas, a
menudo hemos olvidado tus designios de
paz y de armonía. Nos hemos cerrado en
nosotros mismos y en nuestros intereses
particulares, e indiferentes a Ti y a los de-
más, hemos atrancado las puertas a la paz.
Así se repitió lo que el profeta Jonás oyó

decir de Nínive: la maldad de los hombres
subió hasta el cielo (cf. Jon 1,2). No eleva-
mos al cielo manos limpias (cf. 1 Tm 2,8), si-
no que desde la tierra subió una vez más el
grito de sangre inocente (cf. Gn 4,10). Los
habitantes de Nínive, en el relato de Jonás,
escucharon la voz de tu profeta y encontra-
ron salvación en la conversión. También
nosotros, Señor, mientras te confiamos a
las numerosas víctimas del odio del hom-
bre contra el hombre, invocamos tu perdón
y suplicamos la gracia de la conversión:
Kyrie eleison. Kyrie eleison. Kyrie eleison.
[breve silencio]
Señor Dios nuestro, en esta ciudad dos
símbolos dan testimonio del deseo cons-
tante de la humanidad de acercarse a Ti: la
mezquita Al Nuri con su alminar Al Hadba
y la iglesia de Nuestra Señora de la Hora,
con un reloj que desde hace más de cien
años recuerda a los transeúntes que la vida
es breve y el tiempo precioso. Enséñanos a
comprender que Tú nos has confiado tu de-
signio de amor, de paz y de reconciliación
para que lo llevemos a cabo en el tiempo,
en el breve desarrollo de nuestra vida terre-
na. Haznos comprender que sólo ponién-
dolo en práctica sin demoras esta ciudad y
este país se podrán reconstruir, y se lograría
sanar los corazones destrozados de dolor.
Ayúdanos a no emplear el tiempo al servi-
cio de nuestros intereses egoístas, persona-
les o de grupo, sino al servicio de tu desig-
nio de amor. Y cuando nos desviemos del
camino, haz que podamos escuchar las vo-
ces de los verdaderos hombres de Dios y re-
capacitar durante un tiempo, para que la
destrucción y la muerte no nos arruinen de
nuevo. Te confiamos a aquellos cuya vida
terrena se ha visto abreviada por la mano
violenta de sus hermanos, y te suplicamos
también por los que han lastimado a sus
hermanos y a sus hermanas; que se arre-
pientan, alcanzados por la fuerza de tu mi-
s e r i c o rd i a .
Requiem æternam dona eis, Domine, et
lux perpetua luceat eis.
Requiescant in pace. Amen.

Comenzó con una parada en Erbil, en el
norte de Irak, la tercera jornada del via-
je del Papa en el país árabe. Llegado en
avión desde Bagdad el domingo por la
mañana, 7 de marzo, en una sala del
aeropuerto de la ciudad, encontró al pre-
sidenta de la región autónoma del Kur-
distan iraquí Nechirvan Barzani y el
primer ministro Masrour Barzani, jun-
to a los arzobispos locales caldeo y sirio.
Después se trasladó en helicóptero a
Mosul, dirigiéndose en automóvil a
Hosh-al Bieaa, la plaza de las cuatro
iglesias destruidas entre 2014 y 2017
por ataques terroristas. Francisco presi-
dió la oración por las víctimas de la
guerra, introducida por algunos testimo-
nios.

Queridos hermanos y hermanas,
queridos amigos:

Agradezco al arzobispo Najeeb
Michaeel sus palabras de bienve-
nida y agradezco especialmente
al padre Raid Kallo y al señor
Gutayba Aagha sus conmovedo-
res testimonios.
Muchas gracias, padre Raid. Us-
ted nos ha contado acerca del
desplazamiento forzoso de mu-
chas familias cristianas que tuvie-
ron que abandonar sus casas. La
trágica disminución de los discí-
pulos de Cristo, aquí y en todo
Oriente Medio, es un daño in-
calculable no sólo para las perso-
nas y las comunidades afectadas,
sino para la misma sociedad que
dejan atrás. En efecto, un tejido
cultural y religioso tan rico de di-
versidad se debilita con la pérdi-
da de alguno de sus miembros,
aunque sea pequeño. Como en
una de vuestras artísticas alfom-
bras, un pequeño hilo salido
puede estropearlo todo. Usted,
Padre, habló de la experiencia

fraterna que vive con los musul-
manes, después de haber regresa-
do a Mosul. Usted encontró aco-
gida, respeto y colaboración.
Gracias, Padre, por haber com-
partido estos signos que el Espí-
ritu hace florecer en el desierto y
por habernos indicado que es
posible esperar en la reconcilia-
ción y en una nueva vida.
Señor Aagha, usted nos recordó
que la verdadera identidad de es-
ta ciudad es la convivencia armo-
niosa entre personas de orígenes
y culturas diversas. Por eso, aco-
jo con agrado su invitación a la
comunidad cristiana a regresar a
Mosul y a asumir el papel vital
que le es propio en el proceso de
sanación y renovación.
Hoy, todos elevamos nuestras
voces en oración a Dios omnipo-
tente por todas las víctimas de la
guerra y de los conflictos arma-
dos. Aquí en Mosul las trágicas
consecuencias de la guerra y de

la hostilidad son demasiado evi-
dentes.

Es cruel que este país, cuna de
la civilización, haya sido golpea-
do por una tempestad tan deshu-
mana, con antiguos lugares de
culto destruidos y miles y miles
de personas —musulmanes, cris-
tianos, los yazidíes, que han sido
aniquilados cruelmente por el te-
rrorismo, y otros— desalojadas
por la fuerza o asesinadas.
Hoy, a pesar de todo, reafirma-
mos nuestra convicción de que la
fraternidad es más fuerte que el
fratricidio, la esperanza es más
fuerte que la muerte, la paz es
más fuerte que la guerra.

Esta convicción habla con voz
más elocuente que la voz del
odio y de la violencia; y nunca
podrá ser acallada en la sangre
derramada por quienes profanan
el nombre de Dios recorriendo
caminos de destrucción.
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En la misa en Erbil la oración para que la comunidad del país resurja de las ruinas de la división y del odio

Una Iglesia viva testigo de misericordia y de perdón

En el estadio Franso Hariri de Erbil
se llevó a cabo, la tarde del 7 de marzo,
la celebración concluyente del viaje pa-
pal en Irak. Procedente del seminario
patriarcal de Saint Peter, donde se ha-
bía detenido para el almuerzo, el Pon-
tífice llegó en automóvil al complejo
deportivo en el que presidió la misa del
tercer domingo de Cuaresma. Publica-
mos, a continuación, la homilía pro-
nunciada por Francisco.

San Pablo nos ha recordado
que «Cristo es fuerza de Dios y
sabiduría de Dios» (1 Co 1,24).
Jesús reveló esta fuerza y esta
sabiduría sobre todo con la mi-
sericordia y el perdón. No qui-
so hacerlo con demostraciones
de fuerza o imponiendo su voz
desde lo alto, ni con largos dis-
cursos o exhibiciones de una

ciencia incomparable. Lo hizo
dando su vida en la cruz. Reve-
ló la sabiduría y la fuerza divina
mostrándonos, hasta el final, la
fidelidad del amor del Padre; la
fidelidad del Dios de la Alian-
za, que hizo salir a su pueblo de
la esclavitud y lo guio por el ca-
mino de la libertad (cf. Ex 20,1-
2).
Qué fácil es caer en la trampa
de pensar que debemos demos-
trar a los demás que somos
fuertes, que somos sabios… En
la trampa de fabricarnos falsas
imágenes de Dios que nos den
seguridad… (cf. Ex 20,4-5). En
realidad, es lo contrario, todos
necesitamos la fuerza y la sabi-
duría de Dios revelada por Je-
sús en la cruz. En el Calvario,
Él ofreció al Padre las heridas

por las cuales nosotros hemos
sido curados (cf. 1 P 2,24). Aquí
en Irak, cuántos de vuestros
hermanos y hermanas, amigos
y conciudadanos llevan las he-
ridas de la guerra y de la violen-
cia, heridas visibles e invisibles.
La tentación es responder a es-
tos y a otros hechos dolorosos
con una fuerza humana, con
una sabiduría humana. En
cambio, Jesús nos muestra el
camino de Dios, el que Él reco-
rrió y en el que nos llama a se-
guirlo.
En el Evangelio que acabamos
de escuchar (Jn 2,13-25), vemos
que Jesús echó del Templo de
Jerusalén a los cambistas y a to-
dos aquellos que compraban y
vendían. ¿Por qué Jesús hizo
ese gesto tan fuerte, tan provo-

cador? Lo hizo porque el Padre
lo mandó a purificar el templo,
no sólo el templo de piedra, si-
no sobre todo el de nuestro co-
razón. Como Jesús no toleró
que la casa de su Padre se con-
virtiera en un mercado (cf. Jn
2,16), del mismo modo desea
que nuestro corazón no sea un
lugar de agitación, desorden y
confusión. El corazón se lim-
pia, se ordena, se purifica. ¿De
qué? De las falsedades que lo
ensucian, de la doblez de la hi-
pocresía; todos las tenemos.
Son enfermedades que lasti-
man el corazón, que enturbian
la vida, la hacen doble. Necesi-
tamos ser limpiados de nues-
tras falsas seguridades, que re-
gatean la fe en Dios con cosas
que pasan, con las convenien-

cias del momento. Necesitamos
eliminar de nuestro corazón y
de la Iglesia las nefastas suges-
tiones del poder y del dinero.
Para limpiar el corazón necesi-
tamos ensuciarnos las manos,
sentirnos responsables y no
quedarnos de brazos cruzados
mientras el hermano y la her-
mana sufren. Pero, ¿cómo puri-
ficar el corazón? Solos no so-
mos capaces, necesitamos a Je-
sús. Él tiene el poder de vencer
nuestros males, de curar nues-
tras enfermedades, de restaurar
el templo de nuestro corazón.
Para confirmar esto, como sig-
no de su autoridad dice: «Des-
truyan este Templo y en tres
días lo levantaré de nuevo» (v.
19). Jesucristo, sólo Él, puede
purificarnos de las obras del
mal, Él que murió y resucitó, Él
que es el Señor. Queridos her-
manos y hermanas: Dios no nos
deja morir en nuestro pecado.
Incluso cuando le damos la es-
palda, no nos abandona a nues-
tra propia suerte. Nos busca,
nos sigue, para llamarnos al
arrepentimiento y para purifi-
carnos. «Juro
por mi vida
—oráculo del Se-
ñor Dios— que
no me complaz-
co en la muerte
del malvado, si-
no en que se con-
vierta de su mala
conducta y viva»
(33,11). El Señor
quiere que nos
salvemos y que
seamos templos
vivos de su amor,
en la fraternidad,
en el servicio y en
la misericordia.
Jesús no sólo nos
purifica de nues-
tros pecados, si-
no que nos hace
partícipes de su
misma fuerza y
sabiduría. Nos li-
bera de un modo
de entender la fe,
la familia, la co-
munidad que di-
vide, que contra-
pone, que exclu-
ye, para que po-
damos construir
una Iglesia y una
sociedad abiertas
a todos y solíci-
tas hacia nues-
tros hermanos y hermanas más
necesitados. Y al mismo tiem-
po nos fortalece, para que sepa-
mos resistir a la tentación de
buscar venganza, que nos hun-
de en una espiral de represalias
sin fin. Con la fuerza del Espíri-
tu Santo nos envía, no a hacer
proselitismo, sino como sus
discípulos misioneros, hom-
bres y mujeres llamados a testi-
moniar que el Evangelio tiene
el poder de cambiar la vida. El
Resucitado nos hace instru-
mentos de la paz de Dios y de
su misericordia, artesanos pa-
cientes y valientes de un nuevo
orden social. Así, por la poten-
cia de Cristo y de su Espíritu,
sucede lo que profetizó el após-
tol Pablo a los Corintios: «Lo
que parece locura en Dios es
más sabio que todo lo humano,
y lo que parece debilidad en
Dios es más fuerte que todo lo
humano» (1 Co 1,25). Comuni-
dades cristianas formadas por
gente humilde y sencilla se con-
vierten en signo del Reino que
llega, Reino de amor, de justi-
cia y de paz.
«Destruyan este Templo y en

tres días lo levantaré de nuevo»
(Jn 2,19). Hablaba del templo
de su cuerpo y, por tanto, tam-
bién de su Iglesia. El Señor nos
promete que, con la fuerza de
su Resurrección, puede hacer-
nos resurgir a nosotros y a nues-
tras comunidades de los destro-
zos provocados por la injusti-
cia, la división y el odio. Es la
promesa que celebramos en es-
ta Eucaristía. Con los ojos de la
fe, reconocemos la presencia
del Señor crucificado y resuci-
tado en medio de nosotros,
aprendemos a acoger su sabi-
duría liberadora, a descansar
en sus llagas y a encontrar sana-
ción y fuerza para servir a su
Reino que viene a nuestro mun-
do. Por sus llagas hemos sido
curados (cf. 1 P 2,24); en sus he-
ridas, queridos hermanos y her-
manas, encontramos el bálsa-
mo de su amor misericordioso;
porque Él, Buen Samaritano de
la humanidad, desea ungir ca-
da herida, curar cada recuerdo
doloroso e inspirar un futuro de
paz y de fraternidad en esta tie-
rra.

La Iglesia en Irak, con la gracia
de Dios, hizo y está haciendo
mucho por anunciar esta mara-
villosa sabiduría de la cruz pro-
pagando la misericordia y el
perdón de Cristo, especialmen-
te a los más necesitados. Tam-
bién en medio de una gran po-
breza y dificultad, muchos de
ustedes han ofrecido generosa-
mente una ayuda concreta y so-
lidaridad a los pobres y a los
que sufren. Este es uno de los
motivos que me han impulsado
a venir como peregrino entre
ustedes, a agradecerles y confir-
marlos en la fe y en el testimo-
nio. Hoy, puedo ver y sentir
que la Iglesia de Irak está viva,
que Cristo vive y actúa en este
pueblo suyo, santo y fiel.
Queridos hermanos y herma-
nas: Los encomiendo a ustedes,
a sus familias y a sus comunida-
des, a la materna protección de
la Virgen María, que fue asocia-
da a la pasión y a la muerte de
su Hijo y participó en la alegría
de su resurrección. Que Ella in-
terceda por nosotros y nos lleve
a Él, fuerza y sabiduría de
D ios.

El saludo al finalizar la celebración

Irak siempre estará en mi corazón
Al finalizar la misa dominical la tarde del 7
de marzo, después de haber escuchado las pa-
labras de agradecimiento del arzobispo de Er-
bil de los caldeos, el Papa Francisco se des-
pidió de la asamblea con el siguiente salu-
do.

Saludo con afecto a Su Santidad
Mar Gewargis III, Catholicós-
Patriarca de la Iglesia Asiria de
Oriente, que reside en
esta ciudad y que nos
honra con su presencia.
Gracias, gracias, querido
hermano. Junto a él
abrazo a los cristianos
de las distintas
confesiones, muchos de
los cuales aquí han
derramado su sangre
sobre el mismo suelo.
Pero nuestros mártires
resplandecen juntos, es-
trellas en el mismo cielo.
Desde allí arriba nos pi-
den caminar juntos, sin
vacilar, hacia la plenitud
de la unidad.
Al final de esta Celebra-
ción, agradezco al arzo-
bispo Mons. Bashar Mat-
ti Warda, como también
a Mons. Nizar Semaan y
mis otros hermanos obis-
pos, que han trabajado
tanto por este viaje. Les
agradezco a todos uste-
des que lo han preparado
y acompañado con la
oración y me han acogi-
do con afecto. Saludo en
particular al querido pue-
blo kurdo. Expreso mi
profunda gratitud al Go-
bierno y a las autoridades
civiles por su indispensa-

ble contribución; agradezco a todos
los que, de diversas maneras, han co-
laborado en la organización de todo
el viaje, las autoridades iraquíes —t o-
das— y a los numerosos voluntarios.
Gracias a todos.
En estos días vividos junto a ustedes,
he escuchado voces de dolor y de an-
gustia, pero también voces de espe-

ranza y de consuelo. Y esto es mérito,
en gran medida, de esa incansable
obra de bien que ha sido posible gra-
cias a las instituciones de cada confe-
sión religiosa, gracias a sus Iglesias
locales y a las distintas organizaciones
caritativas, que asisten a la gente de
este país en la obra de reconstrucción
y recuperación social. De modo par-

ticular, agradezco a los
miembros de la ROACO
y a los organismos que
ellos representan.
Ahora, se acerca el mo-
mento de regresar a Ro-
ma. Pero Irak permane-
cerá siempre conmigo,
en mi corazón.

Les pido a todos us-
tedes, queridos herma-
nos y hermanas, que
trabajen juntos en uni-
dad por un futuro de
paz y prosperidad que
no discrimine ni deje
atrás a nadie.

Les aseguro mi ora-
ción por este amado
país. Rezo, de manera
especial, para que los
miembros de las distin-
tas comunidades religio-
sas, junto con todos los
hombres y las mujeres
de buena voluntad,
cooperen para estrechar
lazos de fraternidad y
solidaridad al servicio
del bien y de la paz. S a-
lam, salam, salam. Shukrán!
[Gracias]

Que Dios bendiga a
todos. Que Dios bendi-
ga a Irak. Allah ma’akum!
[Que Dios esté con us-
tedes].
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El diálogo con los periodistas en el vuelo de regreso desde Bagdad

Caridad, amor y fraternidad son el camino
En el coloquio, Francisco repasa las etapas de la
histórica visita: el encuentro con el “sabio y hom-
bre de Dios” Al-Sistani, la emoción ante las igle-
sias destruidas de Mosul, la emoción ante las
palabras de la madre cristiana que perdió a su
hijo y perdonó a los asesinos, la promesa de un
viaje al Líbano. Publicamos, a continuación, la
conversación que mantuvo el Papa con los perio-
distas en el vuelo de regreso a Roma el 8 de mar-
zo.

Matteo Bruni:
Buenos días, Santidad. Buenos días a
todos. Gracias por este viaje extraordi-
nario que ha tocado la historia de este
país, tantos lugares y también el cora-
zón de tantos iraquíes y de tantos que
han podido seguir estos días, también
gracias al trabajo de los colegas perio-
distas. Aquí está también monseñor
Dieudonné Datonou, que ha trabajado
para la realización de este viaje…”¡el
nuevo sheriff!” También le damos las
gracias a él por su trabajo, sabiendo que
ha podido contar con la experiencia de
la Oficina viajes de la Secretaría de Es-
tado y también con la experiencia de
muchas partes de la estructura de la
Santa Sede que participan en la organi-
zación del viaje. Y ahora, si quiere, una
palabra de saludo y después hay algu-
nas preguntas por parte de los periodis-
tas, sobre estos días.

Papa Francisco:
En primer lugar, gracias por su trabajo
y su compañía… ¡y por su cansancio!
Después, hoy es el día de la mujer: feli-
cidades a las mujeres. La fiesta de la mu-
jer… Decíamos: por qué no hay la fiesta
de los hombres… También en el en-
cuentro con la Señora del Presidente
[de la República de Irak], dije: “¡Por -
que nosotros los hombres estamos
siempre de fiesta, nosotros!”. Es necesa-
rio una fiesta para las mujeres. La mujer
del Presidente ha hablado bien de las
mujeres, me ha dicho cosas bonitas hoy:
esa fortaleza que tienen las mujeres para
llevar adelante la vida, la historia, la fa-
milia… muchas cosas. ¡Y felicidades a
todos. Y tercero: hoy es el cumpleaños
de la periodista de la Cope, ¡no el otro
día! ¡Muchas felicidades! Y debemos
celebrarlo… Después veremos cómo…
Ahora la palabra es suya.

Imad Abdul Karim Atrach (Sky News Arabia):
Santidad, hace dos años en Abu Dabi fue el en-
cuentro con el Imán Al-Tayyeb de al-Azhar y la
firma de la Declaración sobre la fraternidad.
Hace tres días usted se reunió con Al-Sistani: ¿se
puede pensar a algo similar también con la ver-
tiente chií del Islam? Y después un segundo pun-
to: Líbano, que San Juan Pablo II decía que es
más que un país, es un mensaje. Este mensaje,
lamentablemente, yo, como libanés, le digo que
está desapareciendo. ¿Pensamos en una futura,
inminente visita suya a Líbano? Gracias.
El documento de Abu Dabi del 2 de fe-
brero [2019] fue preparado con el gran
Imán en secreto, durante seis meses, re-
zando, reflexionando, corrigiendo el
texto. Fue, yo diría – es un poco presun-
tuoso, tomadlo como una presunción –
un primer paso de esto que usted me
pregunta. Podemos decir que esto [con
Al-Sistani] sería el segundo. Y habrá
otros. Es importante, el camino de la
fraternidad. Después, los dos docu-
mentos: el de Abu Dabi dejó en mí la in-
quietud de la fraternidad, y salió [la En-
cíclica] Fratelli tutti. Ambos documentos
se deben estudiar porque van en la mis-
ma dirección, buscan… sobre la frater-
nidad. El Ayatolá Al-Sistani tiene una
frase que trato de recordar bien: los
hombres son o hermanos por religión o
iguales por creación. La fraternidad y la
igualdad, pero por debajo de la igual-
dad no podemos ir. Creo que es tam-
bién un camino cultural. Pensemos en
nosotros cristianos, en la guerra de los
Treinta años, en la noche de San Barto-
lomé, por poner un ejemplo. Pensemos
en esto. Cómo entre nosotros cambia la

mentalidad. Porque nuestra fe nos hace
descubrir qué es esto, la revelación de
Jesús es el amor y la caridad nos lleva a
esto. ¡Pero cuántos siglos para aplicar-
lo!
Esto es algo importante, la fraternidad
humana, que como hombres somos to-
dos hermanos, y tenemos que ir adelan-
te con las otras religiones. El Concilio
Vaticano II ha dado un paso grande en
esto; después también las instituciones,
el Consejo para la unidad de los cristia-
nos y el Consejo para el diálogo interre-
ligioso: el Cardenal Ayuso nos acompa-
ña hoy. Tú eres humano, tú eres hijo de
Dios, eres mi hermano, punto. Esta se-
ría la indicación más grande, y muchas
veces se debe arriesgar para dar este pa-
so. Usted sabe que hay algunas críticas:
que el Papa no es valiente, es un incons-
ciente, que está dando pasos contra la
doctrina católica, que está a un paso de
la herejía… Hay riesgos. Pero estas de-
cisiones se toman siempre en oración,
en diálogo, pidiendo consejo, en refle-
xión. No son un capricho, y son tam-
bién la línea que el Concilio ha enseña-
do. Esto respecto a su primera pregun-
ta. La segunda: Líbano es un mensaje.
Líbano sufre, el Líbano es más que un
equilibrio, tiene la debilidad de las di-
versidades, algunas todavía no reconci-
liadas, pero tiene la fortaleza del gran
pueblo reconciliado, como la fortaleza
de los cedros. El patriarca Raï me pidió
por favor, en este viaje, hacer una para-
da en Beirut, pero me parecía poco.
Una migaja delante de un problema, a
un país que sufre como Líbano. Le he
escrito una carta, he hecho la promesa
de hacer un viaje. Pero el Líbano en este
momento está en crisis, pero en crisis –
no quiero ofender – en crisis de vida. Lí-
bano es muy generoso, en la acogida de
los refugiados… Este es el segundo via-
je.

Johannes Claus Neudecker (agencia de prensa
alemana Dpa): Gracias, Santo Padre. Mi pre-
gunta es también sobre el encuentro con Al-Sista-
ni. ¿En qué medida el encuentro con Al-Sistani
ha sido un mensaje también a los jefes religiosos
de Irán?
Yo creo que ha sido un mensaje univer-
sal. He sentido el deber, en esta peregri-
nación de fe y de penitencia, de ir a en-
contrar un grande, un sabio, un hombre
de Dios. Y solo escuchándolo se perci-
be esto. Hablando de mensajes, yo di-
ría: un mensaje para todos, es un men-
saje para todos. Y él es una persona que
tiene esa sabiduría… y también la pru-

dencia. Él me decía: “Desde hace diez
años – creo, me ha dicho así – no recibo
gente que viene a visitarme con otro fi-
nes, políticos y culturales, no, solamen-
te religiosos”. Y él ha sido muy respe-
tuoso, muy respetuoso en el encuentro,
y yo me siento honrado. También en el
saludo: él nunca se levanta, y se ha le-
vantado, para saludarme, dos veces. Es
un hombre humilde y sabio. Y me ha
hecho bien al alma, este encuentro. Es
una luz. Y estos sabios están por todos
lados, porque la sabiduría de Dios se ha
esparcido por todo el mundo. Sucede
lo mismo también con los santos, que
no son solo los que están sobre los alta-
res. Son los santos de todos los días, los
que yo llamo “de la puerta de al lado”,
los santos – hombres y mujeres – que vi-
ven su fe, cualquiera que sea, con cohe-
rencia, que viven los valores humanos
con coherencia, la fraternidad con co-
herencia. Yo creo que deberíamos des-
cubrir a esta gente, resaltarla, porque
hay muchos ejemplos… Cuando hay
escándalos, también en la Iglesia, mu-
chos, y esto no ayuda… Pero hagamos
ver la gente que busca el camino de la
fraternidad, los santos de la puerta de al
lado, y encontraremos gente de nuestra
familia, seguramente: algún abuelo, al-
guna abuela… ¡Seguramente!

Eva María Fernández Huescar (Cadena Cope
31H): Santo Padre, ¡qué bonito retomar las rue-
das de prensa! ¡Es muy bonito! En estos días, su
viaje a Irak ha tenido una gran repercusión en
todo el mundo. ¿Usted piensa que este pueda ser
el viaje de su pontificado? Se ha dicho también
que ha sido el más arriesgado: ¿ha tenido miedo
en algún momento del viaje? Y ahora que reto-
mamos con los viajes y usted está a punto de
cumplir el octavo año de pontificado, ¿sigue pen-
sando que será corto? Y después la gran pregunta
de siempre, Santo Padre, la gran pregunta: ¿vol-
verá a Argentina? Y ya que estoy, yo soy españo-
la: ¿llegará el día en el que el Papa vaya a Espa-
ña? ¡Gracias Santo Padre!
Gracias, Eva. Te he hecho celebrar dos
veces el cumpleaños: una con adelanto
y otra con retraso.
Empiezo por la última, que es una pre-
gunta…, la entiendo…, porque está ese
libro de mi amigo periodista Nelson
Castro, médico: él había hecho un libro
sobre la enfermedad de los presidentes
y yo una vez le dije, [cuando yo estaba]
ya en Roma: tú debes hacer uno sobre la
enfermedad de los Papas, porque será
interesante conocer las enfermedades
de los Papas, al menos de algunos de los
últimos tiempos. Empezó a hacerlo; me

hizo una entrevista; ha salido el libro.
Me dicen que es bueno, yo no lo he vis-
to. Él me hizo una pregunta: “¿Si usted
re n u n c i a – si muero o si renuncia - , si us-
ted renuncia, volverá a Argentina o se
quedará aquí?” –  “Yo no volveré a Ar-
gentina – así dije – sino que me quedaré
aquí, en mi diócesis”. Pero sobre esa hi-
pótesis – esto va unido a la pregunta so-
bre cuándo voy a Argentina o por qué
no voy – yo respondo siempre un poco
irónicamente: he estado 76 años en Ar-
gentina, es suficiente, ¿no?
Pero hay una cosa que, no sé por qué,
no se dice: se había programado un via-
je en Argentina en noviembre de 2017.
Se empezaba a trabajar: se hacía Chile,
Argentina y Uruguay. Pero después –
habría sido para finales de noviembre –
pero después, en ese tiempo Chile esta-
ba en campaña electoral, porque en
esos días, en diciembre, fue elegido el
sucesor de Michelle Bachelet, y yo tenía
que ir antes de que cambiara el gobier-
no, no podía ir después. Pero ir en enero
a Chile y después en enero a Argentina
y Uruguay no era posible, porque enero
es como nuestro agosto, julio-agosto,
para los dos países. Pensando sobre
ello, se hizo una sugerencia, ¿por qué
no tomar Perú? Porque Perú se había
pasado por alto en el viaje Ecuador-Bo-
livia-Paraguay, se había quedado de la-
do. Y así nació el viaje de enero en Chile
y Perú. Esto quiero decirlo, para que no
se hagan fantasías de “patriafobia”.
Cuando haya la oportunidad se hará,
porque está Argentina, Uruguay y el
sur de Brasil, que es un compuesto cul-
tural muy grande.
Además, sobre los viajes: para tomar
una decisión sobre los viajes, yo escu-
cho; las invitaciones son muchas. Escu-
cho el consejo de los consejeros y tam-
bién de la gente. A veces viene alguno y
digo: ¿qué piensas, debo ir a este lugar?
A mí me hace bien escuchar, esto me
ayuda a tomar más adelante las decisio-
nes. Escucho a los consejeros y al final
rezo, rezo, reflexiono mucho, sobre al-
gunos viajes he reflexionado mucho. Y
después la decisión viene de dentro:
¡hágase! Casi espontánea, pero como
un fruto maduro. Es un recorrido largo.
Algunos son más difíciles, otros más fá-
ciles.
La decisión sobre este viaje viene de an-
tes: la primera invitación de la embaja-
dora precedente, médico pediatra que
era embajadora de Irak: muy buena,
muy buena, ha insistido. Después ha
venido la embajadora en Italia, que es

una mujer de lucha. Después vino el
nuevo embajador en Vaticano, que ha
luchado. Antes, había venido el presi-
dente. Todas estas cosas han quedado
dentro. Pero hay una cosa precedente,
que quisiera mencionar: una de ustedes
me ha regalado la edición española de
L’ultima ragazza [de Nadia Mourad]. Yo
lo he leído en italiano. Después lo ha
entregado a Elisabetta Piqué para que
lo leyese. ¿Lo ha leído? Más o menos…
Está la historia de los yazidíes. Y Nadia
Mourad ahí cuenta esa cosa terrorífica,
t e r ro r í f i c a … Os aconsejo leerlo. En al-
gunos puntos, como es biográfico, pue-
de parecer un poco pesado, pero para
mí este es el telón [el motivo] de fondo
de mi decisión. Ese libro trabajaba den-
tro, dentro… Y también cuando escu-
ché a Nadia, que vino aquí a contarme
las cosas… ¡Terrible! Después, con el li-
bro todas estas cosas juntas han hecho
la decisión, pensándolas todas, todas
las problemáticas, tantas… Pero al final
ha venido la decisión y la he tomado.
Después el octavo año de pontificado.
No sé si los viajes se ralentizarán o no,
solo les confieso que en este viaje me he
cansado mucho más que en los otros.
¡Los 84 [años] non vienen solos! Es una
consecuencia… Pero veremos. Ahora
[en septiembre] tendré que ir a Hungría
a la misa final del Congreso Eucarístico
Internacional. No una visita al país, a la
misa. Pero Budapest está a dos horas en
coche de Bratislava: ¿por qué no hacer
una visita a los eslovacos? No lo sé… Y
así empiezan las cosas.

Aaron Patrick Harlan (The Washington Post):
Gracias, Santo Padre. Este viaje ha tenido ob-
viamente un extraordinario significado para las
personas que han podido verle, pero ha sido una
ocasión para eventos que han creado las condi-
ciones para una difusión del virus, en particular
para las personas no vacunadas, amontonadas,
mientras cantaban. ¿Cuando ha valorado el via-
je y lo que suponía, se preocupó también del hecho
de que las personas que habrían ido a verle se po-

Son los santos de todos los días, los que yo llamo “de la puerta de al lado”,
los santos – hombres y mujeres – que viven su fe, cualquiera que sea, con
coherencia, que viven los valores humanos con coherencia, la fraternidad con
coherencia. Yo creo que deberíamos descubrir a esta gente, resaltarla, porque
hay muchos ejemplos
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Caridad, amor y fraternidad son el camino
drían enfermar e incluso morir? ¿Nos puede ex-
plicar sus reflexiones y sus previsiones?
Como he dicho recientemente, los via-
jes se “co cinan” en el tiempo en mi con-
ciencia y esta es una de las cosas que
más me dio fuerza, fuerza [me interesa-
ba]... He pensado mucho, he rezado
mucho sobre ello y finalmente tomé la
decisión, libremente, que venía desde
dentro. Y yo dije: Aquel que me hace
decidir, que cuide de la gente. Y así to-
mé la decisión, así, pero después de la
oración y después de la conciencia de
los riesgos. Después de todo.

Philippine de Saint Pierre (M.C. KTO): Santi-
dad, hemos visto el valor, el dinamismo de los
cristianos iraquíes, hemos visto también los desa-
fíos que deben afrontar, la amenaza de la violen-
cia islamista, el éxodo y el testimonio de la fe en
su ambiente. Estos son los desafíos de los cristia-
nos en toda la región. Hemos hablado del Líba-
no, pero también de Siria, de Tierra Santa…
Hace diez años se llevó a cabo un Sínodo para
Oriente Medio, pero su desarrollo se interrumpió
por el ataque a la catedral de Bagdad. ¿Piensa
hacer algo para todo Oriente Medio, un sínodo
regional o alguna otra iniciativa?
No estoy pensando en un Sínodo. Las
iniciativas, sí, estoy abierto a muchas,
pero un Sínodo no se me ha ocurrido.
Usted ha lanzado la primera semilla,
veamos, veamos qué sucede. La vida de
los cristianos en Irak es una vida atribu-
lada, pero no solo la de los cristianos…
Acabo de hablar de los yazidíes…, y
otras religiones que no se sometían al
poder del Daesh. Y esto, no sé por qué,
pero esto les ha dado una fuerza muy
grande. Está el problema que usted dice
de las migraciones. Ayer, mientras re-
gresábamos en coche desde Qaraqosh a
Erbil, [había] mucha gente, jóvenes, la
edad es muy baja. Mucha gente joven.
Y la pregunta que alguno me hizo: ¿Pe-
ro cuál es el futuro para estos jóvenes?

¿Dónde irán? Muchos deberán dejar el
país, muchos. Antes de partir para este
viaje, el otro día, el viernes, vinieron a
saludarme doce iraquíes refugiados:
uno tenía una prótesis en una pierna
porque había escapado debajo de un
camión y se había incendiado… escapa -
dos, muchos, muchos. Las migraciones
son un doble derecho: derecho a no mi-
grar y derecho a migrar. Esta gente no
tiene ninguno de los dos, porque no
pueden no emigrar, no saben cómo ha-
cerlo. Y no pueden emigrar porque el
mundo aún no ha tomado conciencia
de que migrar es un derecho humano.
Me decía un sociólogo italiano, hablan-
do del invierno demográfico en Italia:
“Dentro de cuarenta años deberemos
‘imp ortar’ extranjeros para que trabajen
y paguen los impuestos de nuestras
p ensiones”. Ustedes, franceses, siempre
han sido más listos, han avanzado diez
años con la ley en apoyo a la familia, su
nivel de crecimiento es muy grande. Pe-
ro las migraciones se viven como una in-
vasión. Ayer quise -porque él me lo pi-
dió- recibir, después de la Misa, al pa-
dre de Alan Kurdi, aquel niño… Es un
símbolo, Alan Kurdi es un símbolo; por
eso regalé la escultura a la fao. Es un
símbolo que va más allá de un niño
muerto mientras emigraba: es un sím-
bolo de civilizaciones muertas, de civili-
zaciones que mueren, que no pueden
sobrevivir, un símbolo de humanidad.
Son necesarias medidas urgentes para
que la gente tenga trabajo en sus pro-
pios países y no tenga necesidad de emi-
grar. Y también medidas para custodiar
el derecho a emigrar. Es cierto que cada
país debe estudiar bien su capacidad
para recibir. Porque no es solamente re-
cibirlos y dejarlos en la playa; es recibir-
los, acompañarlos, hacerlos progresar e
integrarlos. La integración de los mi-
grantes es la clave. Dos anécdotas: en
Zaventem, en Bélgica, los terroristas
eran belgas, nacidos en Bélgica, pero
emigrantes islámicos en guetos, no inte-
grados. Otro ejemplo, cuando fui a
Suecia, quien me despidió del país fue
la ministra: era muy joven y tenía una fi-
sonomía especial, no la típica de los
suecos. Era hija de un migrante y de una
sueca: ¡tan integrada que se convirtió en
ministra! Miremos estas dos cosas, nos
harán pensar mucho, mucho, mucho.
Integrar. Sobre las migraciones, que
creo que es el drama de la región. Qui-
siera también agradecer a los países ge-
nerosos, a los países que reciben a los
migrantes: el Líbano, el Líbano ha sido
generoso con los migrantes, dos millo-
nes de sirios allí, creo… [un millón y
medio de sirios más 400 mil palestinos];
Jordania - lamentablemente no pasare-
mos [con el vuelo] sobre Jordania – el
rey es muy gentil, el rey Abdullah, que-
ría hacernos un homenaje con los avio-
nes a nuestro paso, se lo agradezco aho-
ra; Jordania es muy generosa: más de un
millón y medio de migrantes. Y muchos
otros países, por mencionar solamente
dos. ¡Gracias a estos países generosos!
Gracias, muchas gracias.

Stefania Falasca (Avvenire): Usted, en tres días,
en este país, que es un país clave de Oriente Me-
dio, ha hecho lo que los poderosos de la tierra dis-
cuten desde hace treinta años. Usted ya ha expli-
cado cuál es la génesis interesante de sus viajes,
cómo nacen las elecciones de sus viajes, pero aho-
ra en esta contingencia, pensando también en
Oriente Medio, ¿usted puede tener en cuenta
también un viaje a Siria? ¿Cuáles pueden ser los
objetivos de aquí en un año de otros lugares en los
que se reclama su presencia?
Sobre Oriente Medio la única hipóte-
sis, y también la promesa, es el Líbano.
No he pensado en un viaje a Siria, no lo
he pensado porque no me ha venido la
inspiración. Pero estoy cerca de la mar-
tirizada y amada Siria, como yo la lla-
mo. Recuerdo al inicio del pontificado
esa tarde de oración en la Plaza de San
Pedro, era la oración del Santísimo, se
rezaba el Rosario… Pero cuántos mu-

sulmanes, cuántos musulmanes con la
alfombra rezaban con nosotros por la
paz en Siria, para detener los bombar-
deos, en ese momento en el que se decía
que había habido un bombardeo feroz.
Llevo a Siria en el corazón. Pero pensar
en un viaje no se me ha ocurrido en este
momento. Gracias.

Sylwia Wysocka (PAP - Polska Agencja Praso-
wa): Santidad, en estos 12 meses muy difíciles
también su actividad se ha limitado mucho. Ayer
tuvo el primer contacto directo muy cercano con
la gente en Qaraqosh: ¿Qué sintió? Mi primera
pregunta. Y después, la segunda. En su opinión,
ahora, con todo el régimen sanitario, ¿pueden
volver a comenzar las audiencias generales con
la gente, con fieles, como se hacían antes?
Yo me siento diferente cuando estoy le-
jos de la gente en las audiencias. Quisie-
ra comenzar las audiencias generales lo
antes posible. Esperemos que se den las
condiciones, en esto yo sigo las normas
de las autoridades. Ellos son los respon-
sables y ellos tienen la gracia de Dios
para ayudarnos en esto. Son los respon-
sables los que dan las normas. Nos gus-
te o no nos guste, pero los responsables
son ellos y deben hacerlo así. Ahora he
comenzado los Ángelus en la plaza, con
las distancias se puede hacer. Hay una
propuesta de pequeñas audiencias ge-
nerales, pero no he decidido hasta que
no esté claro el desarrollo de la situa-
ción. Pero después de estos meses de
prisión, porque realmente me sentía un
poco prisionero, esto para mí es revivir.
Revivir porque es tocar la Iglesia, tocar
el santo pueblo de Dios, tocar todos los
pueblos. Un sacerdote se hace sacerdo-
te para servir, al servicio del pueblo de
Dios, no por carrera, no por dinero. Es-
ta mañana en la Misa estaba la [lectura]
de la sanación del sirio Naamán, y dice
que este Naamán quería ofrecer unos
dones después de la curación, pero el
profeta Eliseo lo rechazó. La Biblia
continúa: y el asistente del profeta Eli-
seo, después, cuando se habían ido,
atendió bien al profeta y a la carrera si-
guió a Naamán y le pidió los dones. Y
Dios le dijo: “La lepra de Naamán se
pegará a ti” (cf. 2 Re 5, 1-27). Yo temo
que nosotros, hombres y mujeres de
Iglesia, sobre todo que nosotros sacer-
dotes, no tengamos esta cercanía gratui-
ta al pueblo de Dios, que es lo que nos
salva, y hagamos como el sirviente de
Naamán: sí, ayudar, pero después ir de-
trás… De esa lepra yo tengo miedo. Y
lo único que nos salva de la lepra de la
codicia, de la soberbia es el santo pue-
blo de Dios. Aquel del que Dios dijo a
David: “Yo te he quitado del rebaño, no
te olvides del rebaño”. Lo que Pablo
dijo a Timoteo: “Recuerda a tu madre y
a tu abuela que te han ‘amamantado’ la
fe”. Es decir, no perder la pertenencia al
pueblo de Dios y convertirse en una
casta privilegiada de consagrados, cléri-
gos, cualquier cosa. Por eso, el contacto
con el pueblo nos salva, nos ayuda, no-
sotros damos al pueblo la Eucaristía, la
predicación, nuestra función. Pero ellos
nos dan la pertenencia. No olvidemos
esta pertenencia al santo pueblo de
D ios.
Usted comenzaba así: qué he encontra-
do en Irak, en Qaraqosh…yo no imagi-
naba las ruinas de Mosul, de Qaraqosh,
no imaginaba realmente… Sí, había vis-
to cosas, había leído el libro, pero esto
conmueve, es conmovedor. Y después,
lo que más me ha conmovido fue el tes-
timonio de una madre en Qaraqosh.
Dio testimonio un sacerdote que real-
mente conoce la pobreza, el servicio, la
penitencia; es una mujer que en los pri-
meros bombardeos del Daesh perdió al
hijo. Usted ha dicho una palabra: per-
dón. Yo me he quedado conmovido.
Una madre [que dice]: yo perdono y pi-
do perdón para ellos. Y me vino a la me-
moria el viaje en Colombia, aquel en-
cuentro en Villavicencio, donde tantas
personas, mujeres sobre todo, madres y
esposas, decían su experiencia del asesi-

nato de los hijos y del marido y decían:
“Perdono, yo perdono”. Pero esta pala-
bra la hemos perdido, sabemos insultar
a lo grande, sabemos condenar a lo
grande, yo, el primero, esto lo sabemos
bien. ¡Pero perdonar! Perdonar a los
enemigos: esto es Evangelio puro. Esto
es lo que más me ha impresionado en
Qaraqosh.

Catherine Laurence Marciano (AFP): Santi-
dad, quería saber qué ha sentido desde el helicóp-
tero viendo la ciudad destruida de Mosul y des-
pués rezando en las ruinas de una iglesia. Si
puedo, dado que es la fiesta de la mujer, quisiera
hacerle también una pequeña pregunta sobre las
mujeres. Usted ha apoyado a las mujeres en Qa-
raqosh con palabras muy hermosas pero, ¿qué
piensa del hecho de que una mujer musulmana
enamorada no se pueda casar con un cristiano
sin ser rechazada por la familia, o peor incluso?
La primera pregunta era sobre Mosul. Gracias
Santidad.
De Mosul he dicho un poco en passant
lo que sentí cuando me detuve frente a
la iglesia destruida, no tenía palabras.
Para no creer, para no creer… No solo
aquella iglesia sino también el resto de
iglesias, también una mezquita destrui-
da. Se ve que no estaba de acuerdo con
la gente… para no creer nuestra cruel-
dad humana. En este momento, no
quiero decir la palabra, se vuelve a co-
menzar: miremos a África, ¡miremos a
África! Y con nuestra experiencia de
Mosul, estas iglesias destruidas y todo,
se crea la enemistad, la guerra, y vuelve
a comenzar también a actuar el autode-
nominado Estado Islámico. Esto es al-
go feo, muy feo. Antes de pasar a la otra
pregunta. Una pregunta que me vino a
la mente en la iglesia fue esta: Pero,
¿quién vende las armas a estos destruc-
tores? Porque las armas no las hacen
ellos en casa. Sí, algún artefacto lo ha-
rán… Pero, ¿quién vende las armas?
¿Quién es el responsable? Al menos yo
pediría a estos que venden las armas
que tengan la sinceridad de decir: noso-
tros vendemos las armas. No lo dicen.
Es feo. Las mujeres. Las mujeres son
más valientes que los hombres, esto es
cierto, lo siento así. Pero la mujer, aún
hoy, es humillada. Vayamos a ese extre-
mo: no sé quién, una de vosotras me en-
señó la lista de precios de las mujeres…
Yo no podía creerlo: si la mujer es así,
cuesta esto, cuesta… para venderlas.
Las mujeres se venden, las mujeres se
esclavizan. También en el centro de Ro-
ma. El trabajo contra la trata es un tra-
bajo de cada día. En el Jubileo [de la
Misericordia] fui a visitar una de las
muchas casas de la Obra de Don Benzi:
muchachas rescatadas, una con la oreja
cortada porque no había llevado el di-
nero preciso, aquel día; otra, llevada de
Bratislava en el maletero del coche, es-
clava, raptada. Esto sucede entre noso-
tros, los “cultos”, la trata de la gente. En
estos países, algunos, sobre todo en la
parte de África, existe la mutilación,
existe la mutilación como un rito que se
debe hacer. Pero las mujeres son escla-
vas todavía y debemos luchar, luchar
por la dignidad de las mujeres. Son las
que llevan adelante la historia. Y no es
un cumplido hoy, en el día de las muje-
res, sino que es cierto. La esclavitud es
así, el rechazo a la mujer… Pensar que
en un lugar “x” se ha discutido si el re-
pudio a la mujer debe hacerse por escri-
to o solamente verbal. ¡Ni siquiera el
derecho a tener un documento del re-
pudio! Esto sucede hoy. Pero para no
alejarnos, pensemos en el centro de Ro-
ma, en las muchachas que son raptadas
y que son explotadas. Creo que he di-
cho todo sobre esto.

Matteo Bruni:

Gracias, Santo Padre.
Papa Francisco:
Os deseo un buen final del viaje y os pi-
do que recéis por mí, que me hace falta.
¡Gracias!

Son los santos de todos los días, los que yo llamo “de la puerta de al lado”,
los santos – hombres y mujeres – que viven su fe, cualquiera que sea, con
coherencia, que viven los valores humanos con coherencia, la fraternidad con
coherencia. Yo creo que deberíamos descubrir a esta gente, resaltarla, porque
hay muchos ejemplos
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La respuesta es la fraternidad

El pueblo iraquí tiene derecho a vivir en paz

Celebración en el rito caldeo

Memoria de los gestos
de los apóstoles

«La respuesta a la guerra no es
otra guerra, la respuesta a las ar-
mas no son otras armas... La res-
puesta es la fraternidad»: lo dijo
el Papa en la audiencia general
del miércoles 10 de marzo, reco-
rriendo —durante el encuentro en
la Biblioteca privada del Palacio
apostólico vaticano— las etapas del
viaje realizado en los días pasados
a Irak y reiterando que el pueblo
iraquí tiene derecho a vivir en
paz.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En estos días pasados el Se-
ñor me ha concedido visitar
Irak, realizando un proyecto
de San Juan Pablo II. Nunca
un Papa había estado en la
tierra de Abrahán; la Provi-
dencia ha querido que esto
sucediera ahora, como signo
de esperanza después de
años de guerra y terrorismo
y durante una dura pande-
mia.
Después de esta visita, mi al-
ma está llena de gratitud.
Gratitud a Dios y a todos
aquellos que la han hecho
posible: al presidente de la
República y al Gobierno de
Irak; a los patriarcas y a los
obispos del país, junto a to-
dos los ministros y los fieles
de las respectivas Iglesias; a
las Autoridades religiosas,
empezando por el Gran
Ayatolá Al-Sistani, con
quien tuve un encuentro
inolvidable en su casa en
Nayaf.
Sentí con fuerza el sentido
penitencial de esta peregri-
nación: no podía acercarme
a ese pueblo atormentado, a
esa Iglesia mártir, sin tomar
sobre mí, en nombre de la
Iglesia católica, la cruz que
ellos llevan desde hace años;
una cruz grande, como esa
colocada en la entrada de
Qaraqosh. Lo sentí de forma
particular viendo las heridas
todavía abiertas de las des-
trucciones, y más todavía en-
contrando y escuchando a
los testigos supervivientes de
la violencia, la persecución,
el exilio… Y al mismo tiem-
po vi en torno a mí la ale-
gría de acoger al mensajero
de Cristo; vi la esperanza de
abrirse a un horizonte de
paz y de fraternidad, resumi-
do en las palabras de Jesús
que eran el lema de la visita:
«Vosotros sois todos herma-
nos» (Mt 23,8). Encontré es-
ta esperanza en el discurso
del presidente de la Repúbli-
ca, la encontré en muchos
saludos y testimonios, en los
cantos y en los gestos de la
gente. La leí en los rostros
luminosos de los jóvenes y
en los ojos vivaces de los an-
cianos. La gente que espera-
ba al Papa desde hacía cinco
horas, de pie…; también
mujeres con niños en bra-
zos… Esperaba, y en sus
ojos había esperanza.
El pueblo iraquí tiene dere-
cho a vivir en paz, tiene de-
recho a encontrar la digni-
dad que le pertenece. Sus
raíces religiosas y culturales
son milenarias: Mesopotamia
es cuna de civilización; Bag-
dad ha sido en la historia
una ciudad de importancia
primordial, que albergó du-
rante siglos la biblioteca más
rica del mundo. ¿Y qué la
destruyó? La guerra. La gue-
rra siempre es el monstruo
que, con el cambio de épo-

cas, se transforma y continúa
devorando a la humanidad.
Pero la respuesta a la guerra
no es otra guerra, la respues-
ta a las armas no son otras
armas. Y yo me he pregunta-
do: ¿quién vendía las armas
a los terroristas? ¿Quién ven-
de hoy las armas a los terro-
ristas, que están realizando
masacres en otros lugares,
pensemos en África por
ejemplo? Es una pregunta
que yo quisiera que alguien
respondiera. La respuesta no
es la guerra, la respuesta es
la fraternidad. Este es el de-
safío para Irak, pero no solo:
es el desafío para tantas re-
giones de conflicto y, en de-
finitiva, es el desafío para el
mundo entero: la fraterni-
dad. ¿Seremos capaces noso-
tros de hacer fraternidad en-
tre nosotros, de hacer una
cultura de hermanos? ¿O se-
guiremos con la lógica ini-
ciada por Caín, la guerra?
Fraternidad, fraternidad.
Por esto nos hemos encon-
trado y hemos rezado, cris-
tianos y musulmanes, con re-
presentantes de otras religio-
nes, en Ur, donde Abrahán
recibió la llamada de Dios
hace unos cuatro mil años.
Abrahán es padre en la fe
porque escuchó la voz de
Dios que le prometía una
descendencia, dejó todo y
partió. Dios es fiel a sus pro-
mesas y todavía hoy guía
nuestros pasos de paz, guía
los pasos de quien camina
en la Tierra con la mirada
dirigida al Cielo. Y en Ur,
estando juntos bajo ese cielo
luminoso, el mismo cielo en
el cual nuestro padre Abra-
hán nos vio a nosotros, su
descendencia, nos pareció
que resonaba todavía en los
corazones esa frase: Vosotros
sois todos hermanos.
Un mensaje de fraternidad
llegó desde el encuentro en
la catedral siro-católica de
Bagdad, donde en 2010 fue-
ron asesinadas cuarenta y
ocho personas, entre las cua-
les dos sacerdotes, durante la
celebración de la misa. La
Iglesia en Irak es una Iglesia
mártir y en ese templo, que
lleva inscrito en la piedra el
recuerdo de esos mártires, re-
sonó la alegría del encuen-
tro: mi asombro de estar en
medio de ellos se fusionaba
con su alegría de tener al Pa-
pa con ellos.
Lanzamos un mensaje de
fraternidad desde Mosul y

desde Qaraqosh, sobre el río
Tigris, en las ruinas de la
antigua Nínive. La ocupa-
ción del Estado Islámico
causó la fuga de miles y mi-
les de habitantes, entre los
cuales muchos cristianos de
diferentes confesiones y otras
minorías perseguidas, espe-
cialmente los yazidíes. Se ha
destruido la antigua identi-
dad de estas ciudades. Ahora
se está tratando de recons-
truir con mucho esfuerzo;
los musulmanes invitan a los
cristianos a volver, y juntos
restauran iglesias y mezqui-
tas. Fraternidad, está ahí. Y

Desde Bagdad
SI LV I N A PÉREZ

La tarde del 6 de marzo, el Papa
Francisco llega a la catedral caldea de
San José en Bagdad para celebrar la
misa en el rito caldeo: es el primer
Pontífice en hacerlo.
El rito comienza con diversas oracio-
nes del siglo I y II, cantadas en árabe,
inglés, arameo, kurdo y turcomano.
La lengua litúrgica es el siriaco, que
proviene del arameo, hablado en una
forma moderna por gran parte de los
fieles.
La Iglesia caldea en Irak tiene una
larga historia de siglos y es la compo-
nente mayoritaria entre los católicos
del país. El rito caldeo recorre los ges-
tos de los apóstoles recibidos por Je-
sús: el intercambio de la paz, por
ejemplo, está previsto al inicio de la
celebración, aunque a causa de las
restricciones sanitarias debidas a la
pandemia quedó suspendido.
El templo podría hospedar a más de
cuatrocientos fieles, pero se admitió a
la mitad, en torno a doscientos, dis-
tanciados, divididos entre el interior y
el patio exterior, donde se instalaron
dos pantallas gigantes.
El interior de la catedral está organi-
zado de tal forma que se respetan las
tres partes convencionales de las igle-
sias sirias orientales, pero en estilo
moderno: la parte reservada a la
asamblea, el coro y el altar, con un
antependiente de madera tallada en el
centro. En las dos naves laterales se
conservan dos iconos de gran valor
para los católicos caldeos: el de la
Virgen Odighitria del siglo V, que en

Oriente es muy venerada y el de san
José con la escuadra de carpintero,
símbolo de su rectitud.
El Papa propuso el mensaje de las
Bienaventuranzas como síntesis de la
sabiduría cristiana: « Jesús, la Sabidu-
ría en persona, completa este vuelco
en el Evangelio, no en cualquier mo-
mento, sino al principio del primer
discurso, con las Bienaventuranzas»,
señaló, subrayando: «El cambio es to-
tal. Los pobres, los que lloran, los
perseguidos son llamados bienaventu-
rados. ¿Cómo es posible? Bienaventu-
rados, para el mundo, son los ricos,
los poderosos, los famosos. Vale
quien tiene, quien puede y quien
cuenta. Pero no para Dios». En el ba-

rrio las medidas de seguridad son al-
tísimas pero el clima de alegría hace
olvidar los controles por los que de-
ben pasar, a la entrada, todos los par-
ticipantes; hay muchos musulmanes
esperando a Francisco en el exterior
de la iglesia.
En la ceremonia en el centro de Bag-
dad participaron por sorpresa también
el presidente iraquí, el curdo musul-
mán Barham Salih, con el que Fran-
cisco ya se había encontrado en el
momento de su llegada al país.
Al finalizar la misa, el cardenal Louis
Raphaël Sako, patriarca de Babilonia
de los Caldeos, agradeció y saludó al
Papa que, una vez dejó la iglesia, re-
gresó a la nunciatura en automóvil.

sigamos, por favor, rezando
por estos hermanos y herma-
nas nuestros tan probados,
para que tengan fuerza de
volver a comenzar. Y pen-
sando en tantos iraquíes
emigrados quisiera decirles:
habéis dejado todo, como
Abrahán: como él, custodiad
la fe y la esperanza, y sed
creadores de amistad allá
donde estéis. Y, si podéis,
volved.
Un mensaje de fraternidad
vino de las dos Celebracio-
nes eucarísticas: la de Bag-
dad, en rito caldeo, y la de
Erbil, ciudad donde fui reci-

bido por el presidente de la
región y su primer ministro,
por las autoridades —a g r a-
dezco mucho que vinieran a
re c i b i r m e — y también fui re-
cibido por el pueblo. La es-
peranza de Abrahán y de su
descendencia se ha realizado
en el misterio que hemos ce-
lebrado, en Jesús, el Hijo
que Dios Padre no escatimó,
sino que donó para la salva-
ción de todos: Él, con su
muerte y resurrección, nos
ha abierto el paso a la tierra
prometida, a la vida nueva
donde las lágrimas son seca-
das, las heridas sanadas, los

hermanos reconciliados.
Queridos hermanos y herma-
nas, alabemos a Dios por es-
ta histórica visita y sigamos
rezando por esa Tierra y por
Oriente Medio. En Irak, no
obstante el fragor de la des-
trucción y de las armas, las
palmas, símbolo del país y
de su esperanza, han segui-
do creciendo y dando fruto.
Así sucede con la fraterni-
dad: como el fruto de las
palmas no hace ruido, pero
es fructífera y nos hace cre-
cer. ¡Dios, que es paz, conce-
da un futuro de fraternidad
a Irak, a Oriente Medio y al
mundo entero!

Al finalizar la audiencia general,
antes de guiar la oración del Pa-
dre nuestro y de impartir la ben-
dición, el Pontífice saludó a los
varios grupos de fieles que lo se-
guían a través de los medios de co-
municación. Estas son sus pala-
bras al saludar al grupo de lengua
española.

Saludo cordialmente a los
fieles de lengua española.
Que el Señor Jesús, Príncipe
de la paz, en quien se cum-
ple la promesa de Dios a
Abrahán y a su descenden-
cia, y que con el misterio de
su muerte y resurrección nos
abrió el paso a la tierra pro-
metida, a la vida nueva, ob-
tenga del Padre para Irak,
para Oriente Medio y para
el mundo entero un futuro
luminoso de fraternidad y de
paz. Muchas gracias.


